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nas los lee la clase á que están dedicados. 
No es esto decir que la prensa médica se\ 
íiparte de lo que concierne en abogar pqr 
el progreso moral y social de los profesores; 
todo lo contrario, ,ellá es la que nos ha de 
jnstruir, nos ha de poralizar y nos ha de 
iivlicar la senda por la que hemos de mar
char al fin que todos deseamos; pero en el 
terreno científico y filosófico, qpe no pueda 
traducirse por inmoderadas ambiciones. 
Así, pues, siendo una de las causas de nues
tra decadencia el sinnúmero de profesores 
que no están en relación con las necesi
dades de là población, procure la prensa 
disminuirlos, no diciendo que son muchos, 
sino manifestando la necesidad, y ahora 
mas que nunca, que se prepara una nueva 
edición de un plan de estudios, de que los 
estudios que deben adornar á un profesor 
deben ser estensos, aunque para ello se 
requiera aumentar en un año ó dos más la 
carrera ; que los estudios clínicos son muy 
§s.caSi0á y>snpercmles pararios alumOPs; 
qiue la rnanora fton que se dan las raños 
.preparaiorios para la carrera médica es 
mcamplfeta y perjudicial, pues bace que 
hombres que va^n á ejercer una carrera 

-científica esten^tan superficialmente ins- 
truidos en ciencias anejas á su profesión, 
como la física, la química, la historia na
tural, quedos puede hacer callar cual
quiera persona que solo reuna los elemen
tos de una esmerada educación, á no ser 
que particular é individualmente los que 
se dedican á la profesión mélica, de vo
luntad propia .se hayan querido msUuiP 
en dichas ciencias y en otras más deteni
damente. Esto que acabo de decir es una
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Reflexiones útiles á los profesores de partido.

Es una verdad que, ni con partidos cer
rados ni abiertos, los profesores alcanza
rán nada, por más que se trabaje en favor 
de su dignidad y bien estar, mientras para 
cada vacante haya un número indetermi
nado de solicitantes; de aquí las intrigas 
do mal género, odiosas rivalidades y. po
ner en juego medios de mala ley que dan 
al traste con el decoro de la profesión y 
de los que la ejercen ; esto mismo sucede 

-COn las polémicas, á cuyo fin cada cual 
estampa, á manera de corolario legislati
vo, las disposiciones que á su entender 
debieran darse para mejorar la posición 
social y moral de los profesores. Tales 
deseos son desde luego traducidos por la 
más desesperada anTbícioH y producen un ( 
resuítado dimnetraímente opuesto, tas! 
mejoras prudentes y no irritantes á los 
pueblos, como sucedió con la iniciada por 
el señor conde de San Luis ( que por eso 
,tuv,o el triste fin de nunca ponerse en; 
.practica), deben ser iniciadas y solicitadas 
ipor las eminencias de (a ^profesión en las 
regiones oficiales, y esto, boy una y ma- 
iñana otra, sin que llame la atención ó se 
provoquen cuestiones ó conflictos que las j 
desvirtúen ó las uoulen. El progreso mé
dico no es como el político; á este el pe
riodismo le va infiltrando en todas las cla
ses pues todas las clases leen periódicos 
políticos, pero los puramente médicos ape

pura verdad; y si para hacer un verdade
ro médico se necesita psludjqr .diez aúps, 
estúdiense en hora.bueua, p^ero sabrá el 
jóven .que se dedique, á esa carrer,a, - quo 
al fin .de sus desvelos y de sus trabajas 
encontrará una recompensa digna, y su 
profesión no será el juguete de injustas 
intrigas y mezquinas rivalidades. Estp qqe 
,es honorífico para nosotros , lo detemc^ 
pedir 4 voz en grito; l,a prenda nicdica 
debe invitar á la política y asociarse con 
ella para hacer resonar tan justas exi
gencias ea las esferas del ’poder; hacpr 
que si se retarda el plan de estudios se 
den disposiciones interinas que vay^n sar 
lisfaciendo el objeto: por esta^nijsma ra
zón, y con dichos medios debe hacerse 
desaparecer la absurda y disparatada dis
posición de que se puede dar la enseñanza 
medica con más ó menos ostensión según 
el que la ejerza lo haga en una población 
grande ó pequeña. En fin, esta y otra? d¡s- 
jposiciones so pueden solicitar po,r,íRedio 
del periodismo, ya de la clase, ya politico: 
para es,to es necesario que los 4irectqré^ y 
103 redactores de los periódicos méfl.ic,03 
hagan gestiones y sacrificios uniéndose y 
acercándose á quienes convenga, y de esa 
manera, si nO es hoy se^ piañana qqp la 
clase profesional se dará la dignidad que 
se merece y se hará dar el respeto y la po
sición que hoy uo,^;^. Sin embargo de lo 
molesta que se va haciendo este escrito, 
no quiero concluir sin hacer muy pre§pnte 
una medida que se reclama con ur^t^ci^, 
pero que es necesario soliciiafja particu
larmente, haciendo que las pey^opas ,de 
la ciencia y de alta gerarquía influyian
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para su alcance. A priméra vista parece3 con su indulgeccía en atención á iascircuns- 

mo influye mucho en el.bienestar de nues
tra clase, perofes al contrario; los profe- saltar al más apático.

En el periodo que trascribe el Sr. Lepez 
San Jloman de mi proyecto de arreglo de 
partidos publicado en La España Médica del 
1.® de mayo, se encuentra una frase al- 
t.amente grosera y que podría considerarse 
hasta insultante, si no fuese suscrita por un 
individuo perteneciente á las clases aludidas; 
sin embargo, la retiro;- y léase «violentamen
te» en lugar de «como quien encaja un trapo 
viejo.» •

El Sr. San Roman, en vista de que las 
clases puras nada han perdido de-su mérito 
intrínseco, no puede convencerse de que ne
cesitemos un arreglo á la moderna; mas por

sores de partido variarían de tal manera 
en su posición, cuanto que daría tugar á 
que todos se colocasen descánsadamente: 
con la escasez de farmacéuticos hoy están 
en casi todos los pueblos désenVpeñadas 
Ias boticas por intrusos en quienes no hay 
otro objeto que el cebo de la ganancia ni 
otra instrucción que los conocimientos 
que los mismos profesores de- medicina les 
dan para satisfacer sus indicaciones. Pues 
bien; estos que además gozan por lo fegular 
posiciones oficiales en la municipalidad, 
atormentan coh descaro á -tos profesores 
de medicina , sí no se somelén á sus exi- 
genciás, menos cuaiídó, ño coñlentos Cón 
la intrusion en farmacia, invaden con elí 
mayor cinismo la" medí ciña; pero, la de 
Dios en Cristo és cuando háy dos bóticás 
ábíerías dé esta Olasé ; entoñees cb pobre, 
profesor de medicina tifeñe qué abandqtíar 
^Lpártidó,. y lo que éS peor, abochornádOy, 
"desaeredíiaclo. Esló, como' sé cbnoce_, iie-; 
cesita qn reçàbefiô y p'ron.to, y’^ médioj és¿ 

'arrancár con influencias una ylisposiciom 
mandando cesen inpiediíUamenló'' 'e.n dp 
éjercício dé la profesión 'de farnqaeia Wc^ 
los quedó leñgáo'éi córré§pÓpiííéhte título,; 
mindán’doyqÜO los profesores pe medicina,¡ 
por'^íj bajirsu responsabilidodj se encar-' 
guen éñ el déspácho de (as medicinas,j ín4 

térin no se présente un profesor dé farma-y 
cía examinado, y.'en lOs .¡lueblós en que 

hayamá-s de qn médico y no haya farmaÁ 
céulíco éxamínado, uño de qqUalloise.^ 
tfiqUe esclúsívamente' at eyereicio cía (aj 

•fannâçiù' mieñirasmo so presente et profeH 
^BFÜebidameiito auferj^adoV Esto, .reÓcta-j 
di’ dé ésta Anañéra ó dé otríf eá necesario^ 

aiñañzano por cuaíquier raédiq, aqnquq éM 
mejor será 'solicitarlo .parÜcuiaiiqentq,, yj 
Í'elíd'qúédar;^ ágradecít^os todos jos pife-' 

Tesbrés de partido y párlicularpieqto Jo^ 
jque éjércéñ en' poldaciones pequeñ^^ fe., 1

' ,■ .^“®9.Bergillos- . |

"t^í^p^d/Í86Í.

'^l.-íílííOT tina rét^Ífica^bnl

‘10 eaebi

■p oofôia
üladioin

desgracia, sea por razóñes de economía, sea 
el poder de !anovedad, ó bien que haya llegado 
4Tyulgarjzarse^la idea de que es .artificial, y 
hasta absurda la separación del estudio de la 
medicina y cirugía; lo cierto es que la «ábsor- 
cion del prestigio y la preponderancia por la 
¿lase mista, es un’ hecho consumado, y por lo 
tanto püéde aplicársele ^1 noli me tan^eré dél 
cáncer;'-' '

’ Ño m^ estraSa qüe los- Wdicos‘puros ten- 
gan- pócos deseos' de’ habilitarso en cirugía, 
por cuanto; no necesitan más que un ano, 
académico para líéenciarse,‘ ÿ si-comprendí 
tanto á esta clase como,á la de farmacia; fué 
sin,¡ninguna pretensión de acierto y solo 
guiado por él deseoíde mejoramiento y por 
presenlar^ más acabado y completo el pro-' 
y^cto; mas.con respecto á los cirujanos, sos-i 
tengo en todas sus partes la opinion que' 

,4{piíí.; y ya. qqeilQs, hombres del.-siglo.. quie
ren negarnos toda razón y motivo de queja,’ 
no soltará iá pluma sin espoaer lÓ,má^ s^u-i 
cill^menle qqe me sea posible'las que" nos- 
'á^steú'5páH|ieífíi^í^éídimáV A

Cuándo solo hábia inwióos y cirujanos, yi 
%ié¥rtrai'ba sMo irisTgnifiáadíe ‘el númeró- de! 
lb‘á%TátbsV íóy •éVritjUtíé^’éVañ''lié'éé^arlÓs'à ' fósi 
ífíiédtebs^' a?í coH^ó'lios'^RíédrCósiá loícirujános,Í 
ÿ’àHibôi iirtli-spCTisííhles en todo' partido. Eli 
.médica no; sangraba m susqeníferm6s;¡ nj te^ 
^curaba dasi úlceras !.pór idecúbho,iiúi les prac- 
ddcaba-JaiuPar^Pcnt^isj: etc,/
-«¿El oirujarioitétoa ásuícargoi todadaí dru^j 
.Jifa may,of ymánui^/.y-au0q«eniooítpracíiGase 
dO:a^fiWüi’WÍs,m,h<; optuyieipnesiurgen-/ 

je^s,;por5^9.^D§id,erars.c>s.y(^£^gjei^ta^^ie^4 
-^9?i/^J%á‘^fec^RWWBíR^9^ iP^H

i®3ííh''Wi^,^ílM®^W’®81 
de su Traslraco períodico^ ei.siguieqte^escritq j 

■ pués- ^PbieS rééónó£*Có mf ItícapafcíáVd^páfi^ 
¿rfiti^íríiie^úi las flásírádos -lectoPeyp^^eitld 

enfermos y contiouaban e! pian prescrito, o lo 
tancias por que atravesamos capaces dehacer variaban si ocurria alguna novedad, y no se

esperaba-.Jla visita del médico.
Esta'intrusion, que no lo es, estaba indica

da en las leyes y admitida en la práctica; de 
modo que al querer comparar ciertos médi
cos la intrusion de los cirujanos en medicina 
con la de las viejas y pastores están entera
mente fuera dé razón; pues no son tan ostra- 
ñas la medicina y cirugía, que el que posee la 
una deje de tener nociones importantes de la 
ofra.

Ahora ya es otra cosa; desde la aparición 
en escena de los médico-cirujanos, validos 
de las ventajas de su título y del prestigio 
que presta la moda, principiaron por con
vertir en partidosde raedlco-cirqjanq las,pla
zas que más’ les ágradUbán, sufe'éMyám'énie 
han ido arreglando las de mediana caiidad 
y últiraamecte se trata de circular las de-in
fima da^e: por .cons.lguiente, áJos ptirqs^se les 
cierran herraéticamente los páriidoA'céfrados 
de nueva creación; en los abiertos aun pue
den sostener la competencia los. níédicos pu . 
ros; pero los cirujanos ¿qué papel han de ha
cer. en ellos cuando los,del nuGyo,,cuñp..j:pr/)- 
paian que aquellos son tan intrusos en medi
cina como las viejas y los pastbrés; '^ como 
cirujanos exiben sus 12 0 -14 añosi de caré 
rera?.,i... ■ ; ' - - . 'hu; íA/!’ tílr!

A los pobres cirujanos no nos queda pt,iÿ 
remedio que huir, huir y siempre huir; mas 
ha llegado el caso que, aunque nuestros cer; 
glamenlos nos, aulorizabap para qq., ^, epá^- 
tay cosas en lo^, pqeblos:, dqnde, .nd hume^ 
méd,¡Gq,,ya no surtq efecto tal j^rhmé’sàj p‘u,és 
ha parecido.el remedió para que no paVa 
pueblos fin médico por él ingenio^ medio 

de ios cíPóM/Óá, fes^ede détlám^ááMó’-fátólhé- 
rás’ én -donde piensan cojér á los 'quedyA" ^- 
13ÍanaliLÍ5éiílado. ; ' n

Hé a'quí espliCaídá la paradojaiiSiabhafefejtt 
nós conculcado ni mermadóuouestres idércr 
'Chqs¿ prérogaUvafe y .airsbuéiontes¿!nosshcfla^ 
quedado sin unosy sin otrail.p/ i, ns-b úí

Esta?i^Oú; señores¡^pi f^ííiíft.la^ S^TOp^^P 
/Húestro, clainoreo,,.de/ ú«i^O^í!^H^Í^Bi^u,^p 
nnestras.egíi^gergdas ;pretepsioqes;,y .cq^Ó^no 
Je^ cppsidegO/d,q§tilui^o> dq tó3q ^ebíi&Heijlo 
de hu.qíanidad y de cqqipauerí^mó, Ips* sup^- 
co tçuggn ün poco más cié cáriuád’pará ¿on 
sus hertóanog de pr,ó^^^ qüb’*lia'felU- 
smn fes ÍprópícV{í ‘,‘CÓ'úii'ibúyútfúi/tó0fes''fetl úlíldn 
dd^lofe d^tóas dÍrdélóVe^ UC’lÚ’ipí'fei fe'á 'rnéd'i’da 

'4 febúfeediry^ár 'dm *i proyecto íí^ t^fdowtido 
'én lé^'íéííUdipattfeéeáíde‘tíHe8tro8!mpíleso ítj

iç^sJ^i’Siiwwo WÚ! Jél 
nian, á su, cargo « ademas’ la ,intr,usíon—la • „,OjOji «01 ‘/HJ'UiilxtUu ; ;m,í 's 'ifh’Oíl ít;!? jpy '‘iBegihVcOCtylifl SidfeíiSSái: 
námarenaos,asi ya que,.hace tanta gracia. Lbsj ” *
fnedlcós'feií'tes^átía^'iíán tehid'ó ^desde^tiémpoi'
W<4>^ftiM<»y<^i«tim?
"raifty^yu^d^déiy^ÿ^bh 1os^jiíi^H!9s*^VKÎùdfe -% * 
'Teîiâtàil/iôyA'in’ij'Ànhs^^c’t'BtàVg^rba'A'^

o ílOÚl'ii /&9{)

-o(i i dsy A ¿ooiiiioq IsMffííft^^’ón oaib 
boj as (¿.íimlliUti íi7 oí oínaiboh

ííouiidiripíi unoi bol feonq rúa
‘/qn aooibófn tdnonifc'uxi «oí fcinq ,aímiíH(jq
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Observaciones sobre el servicio médico forense.

Creo que los que hajau leído mis arlícuios 
relerenles á médicos forenses, insertos en los 
números o42y 337 de este ilustrado periódico, 
habrán comprendido que no soy hostil á su 
creation , y que, si la he impugnado, es por 
conceptuaría ineficaz para la administración 
de justicia y nada ventajosa para la clase mé
dica en general.

Hé aducido razones, no solo para mí convin- 
ceníes, sino también para todos aquellos pro
fesores con quien he tenido ocasión de tratar 
este asunto, y no solo profesores médicos, 
5íino personas muy instruidas y célebres ju
risconsultos. Todos convienen en que el pen- 
gnuiento es bueno, grandioso, pero mal des
arrollado, adoleciendo del defecto capital de 
ía eventualidad en los honorarios, y sujetos 
estos á tan mezquino arancel, aiancel que 
en más de una ocasión es inferior al que tiene 
un secretario de juez de paz ó un fiel de fe
chos ; y no se diga que el acto de más tras
cendencia en que actúen dichos funcionarios 
j)uede equipararse ni remotamente con el más 
sencillo del médico forense: semejante com
paración, por ab>urda, no merecería ni los 
honores de la refutación.

Para que dicha creación haya dado tan 
mezquino resultado, hubiera sido preferible, 
y tal vez más ventajoso, que todos los titu
lares fuesen forenses y la ley se hubiese limi
tado á garantir de un modo seguro los hono
rarios devengados; tanto más, cuanto que 
esa misraa ley preceptúa que en todas aque
llas causas en que las lesiones sean tan leves 
cuyo juicio pueda terminarse en el de fallas, 
sea solo el titular el que intervenga en las 
actuaciones, si bien distinguiéndole de un’ 
medo notabilísimo, y es obligandole á no 
cobrar más í¡ue ia mitad de los derechos aran
celarios. ¡Gracias, señores confeccionistas 

/del reglamento! todos los titulares os debe
mos dar mil parabienes por el favor que nos 
dispensais y alto concepto que os merecemos.

^o comprendo en qué pueda estar basada 
tan enorme distinción : ¿qué diferencia exis
tirá en una declaración del forense que diga 
tal herida no puede curarse en menos de 
quince dias y la del titular que afirma puede 
curarse en las 96 primeras horas'? Si la hay 
es á favor de la última, porque aunque la 
herida no se cure á los quince dias prefijados 
y sí á los trece o diez y seis, no se irroga per
juicio alguno al agresor, en atención á que la 
peaa sera idéntica: mas no es lo mismo en la 
declaración que prefija el titular, pues de 
ella pende el que sea falla ó delito, razón 
por ¡o que tiene que ser más razonada, ha- 
ciéndose precisas mil salvedades para no 
verse envuelto el prolesor tal vez en unacausa 
oriminal; y no se quiera ^suponer que el es-

ceso de los honorarios del forense tiene rela
ción con la gravedad) de la-herida, pues en 
este caso varían hasta lo infinito.

Al hacer tan absurda distinción, no se ha 
tenido en cuenta lo absoluto é idéntico de 
científico que en sí tiene la declaración y solo 
se ha tenido en cuenta lo material, ó sea la 
incomodidad que tendrá el forense ea montar 
á caballo.

Decía en mi anterior artículo que se pu
blicasen cuantas solicitudes había: ya se han 
publicado los nombramientos, y hemos visto 
que próximamente se han provisto la mitad 
de los juzgados. ¿Por qué, pubs, no nos he
mos apresurado y puesto en juego todas 
nuestras influencias para ser nombrados fo
renses? ¿Cómo se puede espiiear que, siendo 
destino honroso y de tan halagüeñas espe
ranzas, haya quedado un solo juzgado sin ser 
pretendido ? ¿Seremos tan ineptos que no Ha- 
vamos comprendido sus ventajas? ¿No ha
bremos reflexionado ¡o bastante acerca de su 
presente y porvenir?

Prescindamos, pues, de las causas que 
hayan producido tan notable retraimiento, 
fijando nuestra consideración ea los nom
bramientos publicados, objeto principal de 
este artículo.

¿Todos los profesores que por la ley ya 
son forenses, podrán en todas las circuns
tancias y ocasiones estar prontos á prestar los 
auxilios de la ciencia á donde el juzgado les 
indique? Para que así suceda, como es justo, 
es de absoluta necesidad que el forense sea 
absolutamente libre, ó cuando raenos que su 
corapromiso no sea tal que no le ponga en 
la duda ó alterualiva de fallar á uno de los 
dos con notable perjuicio de tercero. Para, 
obviar estos inconvenientes se ha organiza
do el cuerpo de médicos forenses: así lo ma- 
nifiesla el Sr. Ministro eula esposícion áS. M. 
que precede al Real decreto, consignando de 
un modo terminante que por no haber profe
sores destinados ad hoc, los tribunales no son 
debidamente ilustrados, en daño de la huma
nidad ó con detrimento de la buena adminis
tración de justicia.

Con ranchos ó la mayor parle de los foren
ses nombrados no puede conseguirse ese ob
jeto, ea atención á que son los titulares donde 
radica el juzgado; esta circunstancia é incom
patibilidad debe ser desconocida dd Sr. Mi
nistro, porque si á este se le dijera: á ese que 
as nombrado forense tiene contraído por me
dio de escritura legal y en debida forma el 
solemne compromiso de asistir en sus dolen
cias á 800 ó 1000 vecinos en ludas épocas y 
á cualquiera hora; si se le dijese, repilo, que 
en esta misma escritura hay uoa_condicion 
por la que se obliga espoplánearaente á no 
pernoctar fuera del pueblo sin permiso de su 
respeclivó alcalde, habáudose este autorizado 

para impedir la salida de su profesor titular 
cuando así lo conceptúe necesario, ó cuando 
menos en el caso de haber enfermos ooloria- 
mente graves ó en las calamitosascircuostan- 
cias de una epidemia, ¿qué diria dicho Sr. Mi
nistro? ¿Qué determinación adoptará en los fre
cuentes casos en que ocurra competencia entre 
el alcalde queprohiba por justa causa la salida 
del profesor y”el juzgado que con justicia 
tambien reclame aquella con urgencia? ¿Qué 
solución satisfactoria puede esto tener? Nin 
guna; el médico forense titular, al aceptar el 
cargo de tal con anterioridad, queda directa- 
mente bajo la autoridad gubernativa; esta en 
más de uua ocasión está en coolraposicion 
con la judicial respecto de sus subordinados, 
por lo que existe una real orden para que 
los señores jueces no puedan obligar á los 
facultativos titulares de los pueblos á practi
car reconocimientos, curas y autopsias,. siem
pre que tengan enfermos graves, cerlifican- 
dolo con su respectivo alcalde. n ' i

¿Qué deduciremos de lo espuesto? Que el 
• médico forense no puede ni debe ser titular 
de ningún pueblo; pero en este caso, ¿quién 
son los forenses? Es indudable que la mayor 
parte de los juzgados quedarían vacantes por
que subsistirían las mismas causas que mo
tivan el actual retraimiento.

Además, los pueblos nos calificarían de am
biciosos; se nos diría que nuestro principal 
móvil es el sórdido interes con perjuicio de 
la humanidad, y se probaría que esta que
daba resentida.

Elevemos todos de consuno nuestra voz 
y hagamos patentes los vicios de,que adolece 
el relgaraeoto; no seamos egoístas y no ilusio
nemos á la clase con halagüeñas esperanzas y 
la hagamos soñar en un venturoso porvenir, 
pues los profesoses en general no podremos 
estar de enhorabuena ínterin no se dé otra 
forma á este cuerpo tan necesario, según el 
Sr. Ministro, para la recta administración de 

justicia.
Mascaraque y octubre 16 de 186i2, 

Ldo., Jesns Albiol.

SECCION CIENTÍFICA.
TERAPÉDTICA.

Acción terapéutica del fluido eléctrico cu la. en
fermedades internas.

(Continuación.)
Corea.—Según las ideas de Labaume, Fa- 

brí-Palaprat, y otros varios autores, es po
sible la terminación feliz de esta enfermedad 
terrible bajo la influencia de la electricidad, 
lo cual se comprende cuando la vemos alguna 
vez curarse por medio de la nuez vómica, la 
estricnina y la brucina, escitantes todos del 
sistema muscular y que producen sobre el.
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aparato nervioso una acción enteramente 
análoga á la de las corrientes eléctricas. ¿Pero 
dónde se hallan esos hechos que demuestran 
la eficacia de estas últimas en el corea? Lo 
ignoramos, y por nuestra parte solo podemos 
decir que todos los electrizadores, asi antiguos 
como modernes, hablan de tales curaciones 
con suma reserva, y que la ciencia nada re
gistra en este sentido sitio el entuHasmo de 
algunos que apenas indican el camino que 
debe seguirse en la mayoría de los casos. En 
nuestro concepto, nunca debe emplearse la 
electricidad por el método bipostenizante en 
el corea general ó que afecta à la mayoría del 
sistema locomotor, porque produce una per
turbación general en todo el organismo, sino 
acudir á los medios que ya hemos indicado 
para las convulsiones histéricas geneiales, 
esto es, ai método sustitutivo, ya empleando 
el baño eléctrico, ya otro medio cualquiera 
de los aconsejados; también pudiera emplear- 
se la electricidad por el método perturbador 
con baños de pies ó manes ó con conductores 
metálicos cogidos en las macos y aplicados á. 
la cara plantar de los pies. De este método se
guido poi' Becquerel y los más sensatos elec
trizadores, no hace mucho tiempo que he 
visto los resultados.

En el año pasado traté un corea bastante 
graduado en una jóven de 16 años, cuyo pa
decimiento se había resistido á las afusiones 
de agua fria, á los baños sulfur(?sos, al opio, 
á la belladona, á la quina y ai hierro, etc. 
Acudí á la electrieidad aplicada del modo di
cho, á las manos y pies, por espacio de ocho 
dias; las coriei tes eran moderadas y las se
siones duraban unes quince minutos. Los re
sultados fueron nulos, yal cabo de una semana 
hubo que suspender las sesiones por aumentar 
de intensidad el mal: en su vista, no he vuelto 
á hacer ninguna otra tentativa en esta enfer
medad, pues se consigue mejor éxito con la 
gimnástica y los baños sulfurosos: con todo, 
creemos que deben continuarse, aunque con 
prudencia, las investigaciones en este sentido, 
por si se lograse dar con un medio capaz de 
destruir ó aminorar tan terrible enfermedad.

Corea parcial d local,—Cuáoáo existe esta 
especie, puede intentarse el métodohiposteni- 
zante, administrado por medio de conducto
res húmedos ó de la electro-puntura y por 
medio de corrientes continuas ó de inducción. 
Hé aquí una esperimentacion hecha por Bec
querel y que nosotros hemos seguido también, 
la cual puede servir de gura á los médicos 
que deseen emplear la electricidad.

Una jóven de 18 años, criada de servir, 
robusta y de buena constitución, padecía ya 
once meses un semi-cerea en la media cara 
derecha. Esta afección, que otros médicos 
antes que Becquerel habían calificado de tic 

•doloroso de la cara, estaba caracterizada por 

¡os movimientos convulsives y gesticulacio
nes horrorosas de4 lado de la cara, animado 
por los nervios procedentes del facial.

Las convulsiones de naturaleza coréica 
eran muy violentas y aparecian sin interrup
ción alguna, aunque algo más débiles durante 
el sueño. En este estado empleó Becquerel el 
método hipostenizante. Aplicó, el polo posi
tivo de una máquina de Breton en el punto 
de emergencia de los filetes del nervio facial 
por medio de una esponja húmeda, y la cor
riente negativa fué dirigida sucesivaraenteá 
la frente, á la parte antericr de la nariz, á lá 
comisura de los labios y á la barba. La cor
riente era enérgica y de intermitencias rápi
das, durando cada sesión cinco óseis minu
tos: cuando se aplicaban las corrientes muy 
fuertes, el dolor disminuía notablemente y la 
paciente solo acusaba en las partes por donde 
había atravesado la corriente, una sensación 
de torpeza ó estupor, cesando al fin de la se
sión de existir. El primer dia se prolongó 
esta mejoría por media hora, pero luego des
pués voívieron los movimientos poco á poco, 
volviendo á reproducirse al cabo de una hora. 
Por espacio de 20 dias continuó Becquerel 
ustando de las corrientes, y durante e^te tiem
po fueron iguales los resultados, esto es, los 
movimientos coréicos desaparecian por el 

\ pronto y corto tiempo (desde 20 á 50 minu

tos), apareciendo despues iguales. La electro
puntura en el espacio de 10 días dió igual 
éxito, y al cabo de 30 dias se suspendió el 
tratamiento. Los 15 días siguientes estuvo 
sometida á la medicación hidroterápica, vol
viendo despues á las corrientes hiposlenizan- 
tes, sin resultado. La enfermedad, sí, habia 
disminuido, y la cura tal vez hubiera, sido com
pleta, si estando la enferma muy bien no hu-' 
biera querido abandonar el hospital antes de 
hallarse curada. En idénticas condiciones yo 
traté á una señora con igual enfermedad, y el 
éxito fué tan completo, que se halló perfecta
mente curada al poco tiempo, efecto sin duda 
de la constancia con que se le hicieron las 
aplicaciones de la electricidad.

Vamos ahora á hablar del tratamiento del 
corea por la electricidad cutánea, refiriéndo
nos en un todo al trabajo léido por el doctor 
Briquet en la Academia de medicina; y aun
que deja grandes vacíos por llenar, haremos 
la debida apreciación.

Si despues de colocar sobre la parte supe
rior de un miembro afectado de corea una 
esponja en comunicación con lo.s hilos metálicos 
de un aparato de inducción, pasamos, durante 
cuatro ó cinco minutos sobre la piel de ese 
mismo miembro un pincel metálico la comu
nicación también con otro de los hilos del 
mismo aparato, vemos aparecer un dolor vivo 
los movimientos coréicos se aceleran y au
mentan de intensidad, tanto en el miembro

como en las demás partes del cuerpo en quo 
antes existían. Esta oscitación suele durar de 
media á dos horas; despues se calma poco á 
poco, y ai dia siguiente los movimientos con
vulsivos son mènes fuertes que antes de la 
faradizacion; y á medida que esta se va repi
tiendo, la intensidad del corea va siendo me
nor. Es ciertoque en algunos sugelos, despues 
de presentarse el primer alivio vuelve á re
cobrar la enfermedad su imperio, resistiendo 
á la acción de la electricidad por más ó me
nos tiempo; pero sin embargo, al fin la in
fluencia medicamentosa vence, y el corea em
pieza á desaparecer rápidaraenté. Vamos á 
esponer algunos espeiiraentos del Sr. Briquet 
en el hospital de la Caridad en París, pues 
que sen de gran interés para el caso en cues
tión.

En aquel hospital se empleó el tratamiento 
eléctrico de la piel en nueve enfermos, prac
ticandose la faradizacion todos los dias, ó de 
dos en dos según la mayor ó menor iniensidad 
de los accidentes, por espacio de cinco ó seis 
minutos, con el aparato Legendre y Morín y 
pasando el pincel por los miembros convul
sivos cen especial sobre los músculos másagi- 
tados. Ningún otro medio de tratamiento fué 
empleado, á escepcion de algunos baños sim. 
pies y de los preparados ferruginosos, en las 
molestias cloróticas. Estas nueve enfermas te
nia las edades siguientes: una, cinco, otra, 
seis años tres eran de diez á once años, dos, 
de quince y dos de diez y ocho. Una sola te
nían ataques de histerismo, cuatro estaban clo
róticas, y las demás gozaban de buena salud, 
aunque eran|bastante impresionables. La anti
güedad def padecimiento era como sigue: de 
tres semanas en una: de seis en 1res; de 
tres meses en dos; de un año en dos, y de 
dos en otra.

El corea era intenso y atacaba todos los 
músculos en tres de estas enfermas. Una te
nia constantemente agitados todos los mús
culos de la cara y de la cabeza. Tambien la 
agitación era general en otras cuatro, pero 
con menos intension que en las pequeñas. 
Finalmente, una solo tenia un corea parcial 
de una estremidad. En- todas el semblante 
era el asiento de movimientos incoherentes y 
continuos hasta el punto de impedir á cuatro 
de ellas el hablar con facilidad y de un modo 
natural. Más bien que general, puede decir- 
se que atacaba con mas fuerza en el lado 
derecho del cuerpo á seis enfermas y al lado 
izquierdo en la.s ylemás. Dos estaban en‘la 
cama, y todas ténian de tal modo penerti- 
dos los movimientos voluntarios que no po
dían corner solas, haciéndose la progresión 
con cierta dificultad.

En cinco habia hiperestesia en los raúsen- 
culos de los miembros afectados de corea; y 
finalmente, tres tenían fiebre en el momenta
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de ser soujelidas á la aecioa del Üuido elée- 
irico; las demás se hallaban del todo apiréti- 
cas. Debemos manifestar que en todas se 
hablan empleado con anterioridad los trata
mientos por el opio, la estricnina, el emético 
en altas dósis, la belladona, la gimnástica, 
los baños sulfurosos, etc.; pero tambien es 
cierto que cuando se empezó á faradizar, la 
enfermedad iba en todas en aumento.

(Se eontinuará}.
L de Macedo.

KEDICINA PRACTICA.

Historia fle la herida del general Garibaldi.

Lo incompleto y contradictorio de los 'datos 
históricos de la herida del general Garibaldi 
que basta hoy han llegado á nosotros, nos ha 1
inducido a traducir el siguiente artículo que 
hallamos en un periódico estranjero ;

« La elevada posición que , por sus virtu
des y pureza de seotiraiealos, ha Sabido 
conquistarse el héroe italiano Garibaldi, y 
que la historia contemporánea registrará con 
admiración de las futuras generaciones, nos 
induce á reproducir alguno.s períodos de una 
traducción publicada en la Gazzetíe, des Hôpi
taux, por el Dr. Antonio Martin, médico ayu
dante mayor de primera clase de la secretaría 
del consejo de Sanidad de la armada.

be trata de un modo bien entendido de la 
herida del héroe italiano , herida sobre la
que tan inconexaraente se ha hablado y sobre 
la cual el Dr. Porta*, de la universidad de 
Pavía, autor de dicha relación, nos suminis
tra los documentos siguientes:

«...Introducido por Sainte Rose , dice el 
sabio narrador, encontré reunidos en una 
pieza todos los médicos que habían llegado 
antes que yo : Riboli, de Negri, Praodina, 
Zanetti y Rizzoli; quedé sorprendido al saber 
por ellos que no habían aun obtenido el per
miso para ver al enfermo, y que , sabiendo 
mi próxima llegada , anunciada por el telé
grafo por el Ministerio, me esperaban:

» De los seis médicos presentes, tres ha
bían ido espontáneamente; dos habían sido 
enviados por el Gobierno, y el profesor Za
netti habia sido llamado por el mismo ge
neral.

»Yo fui conducido por Sainte-Rose al de
partamento, donde cada médico fué presen
tado individualmente al general, que nos 
acogió con alegría y amable sonrisa, estre
chando afectuosamente ¡a mano á todos.

»El ilustre paciente nos dijo que su estado 
general era bueno , pero que el pié y la he
rida le hacían sufrir bastante, á causa sin duda 
de las grandes molestias quele habia causado 
el modo como fué trasportado en el buque á
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Yarignano ; declarándonos, además, que se 
hallaba dispuesto á todo, hasta sufrir la am
putación del pié si la juzgábamos necesaria:

íHabia allí, ademas, dos médicos gari- 
baldinos : Albanese y Ripari -; el primero 
siciliano, discípulo de la escuela de Florencia, 
que tenia la prerogativa de médico de cabe 
cera, hábil asistido al general desde Aspro- 
raonte hasta Yarignano, y parecía poseer su 
confianza. Este médico fué e! que nos hizo la 
historia de la herida.

»En el acto d,e la consulta (el 4, à las once 
de'la mañana) la herida databa de poco me
nos de seis dias, pues que había sido hecha, 
como es sabido, al principio del combate do 
Aspromonte por la bala de un tirador (ber- 
saglier:), que hirió al esforzado capitán por 
cima del maléolo interno derecho, atrave
sando de parte á parte el pantalón de paño, 
el cuero de la bota y la media de lana. El 
proyectil habia sido dirigido po.r la izquierda 
y por bajo.

Garibaldi, que se sintió inmediatamente 
herido, dió aun algunos pasos; mas el dolor 
le obligó á apoyarse, y no pudo ya mover- 
se más.

ïEn el campo mismo de batalla, una ele 
vacion que se creyó reconocer en la parte 
anterior y esterna de la articulación, por de
lante del maléolo peroneal, y que daba lugar 
á suponer que la bala se encontraba allí, 
determinó al Dr. Albanese á practicar una 
incisión longitudinal, de dos centímetros, en 
la piel ; pero, no habiendo encontrado el pro
yectil, reunió esta pequeña herida y curó la 
resultante de bala con hilas, sobre Ias cuales 
se hicieron fomentaciones con agua fria.

«Descubierta la parte por nosotros, encon
tramos una herida hedía por él proyectil, 
que correspondía exaclameote á la base del 
maléolo tibial derecho, al que interesaba di- 
reclaraente y ofrecia el aspecto de una hen
didura oblicua dirigida de arriba abajo y 
de delante atrás, de.algo más de dos centí
metros de largo y de la mitad de ancho , de 
bordes negruzcos y ligeramente hundidos, 
estendiéndose poco más ó menos desde el 
borde anterior ai borde posterior delà base 
del maléolo, y que suministraba una serosidad 
rosácea.

Por debajo se podía reconocer con el dedo 
la punta del maléolo, que cedía á la presión; 
por arriba, la diáfisis ó la contigüidad de la 
tibia, aunque su superficie no presentaba 
nada de anómalo, estaba sensiblemente incli
nada hácia fuera; el maléolo esterno y el 
peroné estaban intactos y en su situación na
tural ; sin embargo, comprimiendo el primero 
se despertaba dolor.

»E1 tendón de Aquiles estaba sano; no 
se percibía ni .por debajo ni alrededor de el 
resistencia ó tumefacción : el contorno ante

rior de la articulación libío-íarsianax^hp^^g 
dido entre los dos maléolos, esía^m^í^^ 
naraente tumefacto, caliente y di 
hinchazón, que se terminaba sobi 
anterior de la cara dorsal del pié, 
elevaba por cima de la articulación. CT^piáL. 
mismo estaba en un estado de ligera estea- 
sion , y no se le podia hacer ejecutar el me- 
nor movimiento ea su articulación con la 
pierna sin despertar dolores.

«El examen esterior más atento, no sumi
nistró el más leve indicio de la presencia de 
la bala. La herida , resultado de la incisión, 
estaba casi cicatrizada.

» Al presente importaba saber si el ma
léolo tibial estaba ó no fracturado y la articu
lación abierta.

» Se tomó un estilete de boton y se intro
dujo éa la herida con sumo cuidado: el ins
trumento chocó primero contra la cara ester
na del maléolo tibial , á una profundidad al
gunas líneas bajo de la piel; mas imprimién
dole algunos movimientos, penetró sin difi- 
-cultad en una fisura del mismo maléolo, que 
le retuvo aprisionado. Diñgiéndole entonces 
un poco hácia abajo, se le hizo penetrar á 
una profundidad de 12 á 13 líneas, ó sean 
1res centímetros, donde repentinaraente se 
detuvo contra un huesó , que evidentemente 
no era otro que la polea de astrágalo.

•Aquí, á pesar de todos los movimientos 
que al instrumento se le imprimieron en di
versos sentidos , detuvo su marcha sin pene-, 
trar en ninguna abertura ó fisura del mismo 
hueso, como habia sucedido en el maléolo.

»Esia espioracion no causó sensiblemente 
dolor al herido; no dejó descubrir ningún 
trayecto detrás ó alrededor del astrágalo, 
ningún hundimiento de esquirlas, ninguna 
salida , ningún ruido de choque que pudiera 
conducir á suponer la presencia del pro
yectil.

«El general habia además recibido una 
contusion por una bala muerta, por cima de 
la rodilla izquierda, que nada llamaba la 
atención, ni aun del herido mismo.

«Habia algo de fiebre, que se habia mani
festado después de la salida del buque. Por 
lo demás ninguna otra complicación interior 
ni e-teriormente ; la parle moral del herido 
parecía tranquila, ó, por mejor decir, resig
nada.

»Á continuación del exámen de que aca
bamos de hablar, todos los médicos presen
tes han debido admitir como hecho demos
trado, que la herida del general Garibaldi 
era de arma de fuego , penetrante en la arti
culación tibio-tarsiana derecha, con fractura 
del maléolo interno ; herida que ha sido se- 
g^jida de inflamación en grado moderado de 
esta misma aríiculaciou.

» Relativamente al proyectil (gruesa bala
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Ónica de car ahina bersaglicri), bien que la 
herida sea penetrante , todos los médicos 
présentes , de acuerdo con el herido , se in
clinan hoy á admitir que no ha penetrado y 
que no se encuentra en el fondo de la herida 
por esta triple consideración :

4 .® Que el maléolo tibial no está estre
llado, sino simplemente desprendido de su 
base, dejando un intersticio de la longitud de 
algunas líneas que apenas permite el paso al 
estilete.

2 .® Que la polea astragaliaua, retenida 
como en el estado natural en la mortaja for
mada por los dos maléolos, continúa llenando 
la cavidad, sin presentar signos de fractura 
ó de perforación.

3 .® Que entre este hueso y el maléolo 
fracturado no existe espacio ni trayecto no
table , ya hacia delante , ya hacia atrás , há- 
cia arriba ó hácia abajo, que permita á la 
sonda avanzar ó descubrir en algún punto 
el proyectil que, como se ha dicho ya, no se 
encontró tampoco ea ningún punto de la 
periferia del miembro.

» La simple fractura de un maléolo con dis- 
laceracion de las partes blandas esteriores 
por un cuerpo obtuso cualquiera , basta para 
hacer la herida penetrante en la articulación 
subyacente. Mas una bala de' un volúmen 
tan considerable-, entera, aplastada ó rota, 
no habria podido penetrar sin ocasionar en 
el maléolo los más graves desórdenes, y sin 
dejar en medio de las esquirlas de la tibia 
una abertura, más ancha qué hubiese per
mitido él paso de la {Junta del dedo.

»Se ha podido, pues, admitir con la mayor 
seguridad que la bala, después de atravesar 
las cuatro capas formadas por el pantalón, la 
bota , la media y los tegumentos comunes, 
hirió el maléolo tibial, que lo separó de su 
base, y que en seguida debió ser arrojada, 
sin penetrar ea la articulación ni contor
nearía.

Respecto al tratamiento todos los médicos 
estuvieron de acuerdo en que, psr el mo
mento, ninguna operación era necesaria, ya 
con el objeto de estraer el proyectil, las es
quirlas huesosas ú otros cuerpos eslraSos, 
puesto que nada indicaba su presencia, ya 
para prevenir los accidentes que sobrevenir 
pudieran, y que las solas indicaciones que 
habla que satisfacer eran las de combatir la 
infiamacion actual por los medios anliflo 
gísticos apropiados, y curar diariamente la 
herida con una planchuela de cerato; estando 
á la espectativa de los accidentes secundarios 
que pudieran sobrevenir, para combatirlos 
con los medios oportunos.»

El profescr Porta concluye de lo’ que pre
cede, que la herida del general Garibaldi no 
es ligera é insignificante, como gran número
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de periódicos han asegurado; porque una he- - 
rida por arma de fuego, penetrante en la 
articulación tibio-tarsia'oa, con fractura de un 
maléolo, esposicion de fragmentos al contacto 
del aire y necrósis inevitable de los bordes 
denudados, cualquiera que sea el sugeto, 
y especialmente en un honobre que con fre
cuencia ha tenido enfermas las articulaciones 
es una lesión grave, cuyas consecuencias no 
es posible prever. Sio embargo , en su espe
cie , la herida del general Garibaldi parece 
ser de ¡as menos desgraciadas, y si todo 
raarcha bien, será un nuevo ejemplo de lo 
que varias veces se ha observado, á saber: 
que la inflamación se disipa, que los bordes 
denudados del maléolo fracturado se esfolian, 
que la herida se reduce á una fístula y que 
esta fistula se cicatriza dejando cierta rigi
dez articular y un poco de inclinación del pié 
hácia adentro. De todos modos, serán nece
sarios muchos meses para que el ilustre pa
triota se halle completamente curado.—(Jour
nal de médic. el de chir. pract.}

.Robustiano Torres,

PATOLOGIA ESTERNA.

Pelagra.

TRADUCCION DEL FRANCES.

El adjunlo caso lo dedico á mi amigo Don 
J. M. Calmarza, médico en Paracuellos de 
Giloca.

Vea V., mi querido Calmarza, un caso de 
pelagra esporádico que no deja duda alguna 
en el diagnóstico, á pesar de sus complicacio
nes y marcha insidiosa.....................................

P. de P..., edad 49 años, temperamento 
linfático-nervioso, no habia padecido enfer
medad alguna hasta el 4839, época en la que 
fué invadida de la afección que vamos á in
dicar.

Ea enferma, aunquejornalera, no conocia el 
maiz más que de nombre, su habitación era 
aseada, sus alimentos nutritivos y su vida al
gún tanto poltrona.

En el raes de abril de 4859, despues de ha" 
ber parido felizmente, se le presentó un eri
tema en el dorso de la mano izquierda con 
picazón y escozor insoportables.

La piel se cubrió de costras espesas que a^ 
caer dejaban una manché rojiza y algo más 
larde una llaga profunda; la dermatosis se 
estendió á lodo el cuerpo, cediendo en el oto
ño para limitarse solamente á la mano sin 
pasar de la muñeca. Así duró hasta fin del 
año. ’

En 1842, recidiva muy pronunciada, agra
vación de todos los síntomas, dispepsia y en

flaquecimiento, imposibilidad de meter las 
manos en agua; la calina renació en el in
vierno y la enferma se ocupó en los trabajos 
del campo.

En 1846, año de mucho calor, sereprodu- 
jo la pelagra en la primavera; la enferma se 
quejó de úlceras en la lengua y paladar que 
no la perrailian comer.

En el invierno de 1846 ai 50 tuvo mejoría- 
notable, y en 4850, siempre en la primavera, 
se le reprodujo la misma enfermedad con 
grande intensidad ea todos sus síntomas.

P. de P. empleó la pomada antidartrosa 
de Dumont por consejo de su médico, y lleva
ba guantes de piel.

Del 1855 al 56 la enferma se creyó cura
da; pero no así en el marzo de dicho año, 
época en que la afección tomó la forma que 
Landouzy designa con el nombre de ele
fantiasis itálica. Desde este tiempo la enfer
ma no cesaba de sufrir, especialmente en la 
estación de calor. El apetito se conservaba, á 
veces era demasiado; la dispepsia se habia 
combatido, y el régimen alimenticio que le 
propuso su facultativo era escelenle.

En 4857 los parientes de P... notaron un 
cambio total en sus costumbres: melancolía 
profunda, aislamiento, exageración en sus 
prácticas religiosas.

Durante el estío de 1860, desórdenes gás
tricos complicaron’su afección, y se quejaba 
de gran debilidad en la pierna derecha.

Llamado para visitaría en 22 de octubre 
del mismo año, la encontré con calealura 
gástrica, y el eritema se habia esteodido por 
todo el rostro.

.Profundas cicatrices transversales indica
ban la antigüedad de la afección, y noté tam
bien el color bronceado de las uñas, lo que 
según Landouzy es en esta enfermedad (pe
lagra) muy significativo.

Un ligero vomitivo curó el embarazo gás
trico que he indicado; la enferma veia recor
rer el eritema por todo su cuerpo en los dias 
de calor.

El 40 de noviembre la prescribí un nuevo 
régimen, el agua de Labassere y una ligera 
disolución del yoduro de potasio para lo in
terno. La glicerina se emplea como tópico en 
las manos y cara. Con este tratamiento pre
sumo una pronta mejoría.

El autor, Moser.
El traductor, M. Estor.

TOCOLOGIA.

Operación cesárea,

TRADUCCION DEL FRANCÉS.

^4 mi distinguido amigo D. J. Alcon, nlédica 
en ICoUado Villalva.

El 23 de noviembre de 1859 ingresó en el
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hospital de San Antonio, dirigido por el doc
tor Boucher, una costurera de Paris, edad 23 
años, llamada Josefina.

Era de un temperamento linfático, pálida, 
demacrada; nos dijo hallarse en estado inte
resante y presentaba lodos los signos de una 
tisis tuberculosa muy avanzada. Tenia la 
Toz apagada, la palabra difícil y la respira
ción tatigosa, más bien por un obstáculo que 
parecía residir en la laringe que por la lesión 
pulmonal. La tos incomodaba con frecuencia 
ú la enferma, en especial por la noche. El 
■exámeo de la garganta nos hizo ver no habla 
en ella ni inflamación ni escoriación alguna. 
Debajo de las clavículas la percusión daba un 
sonido mate cuando Josefina hacia esfuerzos 
para toser y hablar. El pulso era febril, las 
funciones digestivas lánguidas y las fuerzas 
abatidas.

La enferma declaró sentir los movimientos 
del feto, y nos convencimos de ello oyendo 
con el estetóscopo clara y distinlaraente.

Las causas de esta enfermedad presumi
mos ser la falla de aiimeutos, y disgustos do
mésticos que había tenido después del falleci
miento de su padre á consecuencia de una 
afección del pecho.

La entermedad databa de ocho meses, épo
ca en la que sus tuerzas comenzaron á dis
minuir, principiando ai mismo tiempo algu
nas ligeras incomodidades en los órganos 
respiratorios. En este estado se hizo emba
razada.

Un poco más tarde siguieron la hemoptisis, 
la esticion de voz y el enflaquecimiento ge
neral; lodo lo que la obligó á entrar en el hos
pital y clínica de Boucher. /

Trascurridos dos ó 1res dias de descanso, 
á beneficio de un régimen dulcificante y al
gunas pociones sedativas, la tos y la opre
sión al pecho disminuyeron; la fiebre cedió, 
la enferma recob ró el apetito y el feto conti
nuaba dando señales de vida; de suerte que 
tuvimos esperanzas de curarla llegada la 
época de su alumbramiento.

Por desgracia la mejoría fué de corta du
ración.

Haílándonos el 1.° de diciembre mi amigo 
Siderey y yo paseando por la sala de la en
ferma, presenciamos uno de sus más violen
tos accesos de disnea. Josefina se levaató de 
su cama para acercarse á una ventana con 
el objeto de robar el aire que le faltaba á su 
pecho; los músculos inspiradores estaban 
contraídos, tenia la cabeza elevada, el cuello 
esteodido, la boca abierta, las narices dilata
das, y su fisonomía cadavérica.

En la noche siguiente espiró en presencia 
del inteligente alumno Bosiá, quien por si solo 
se decidió á practicar la operación cesárea, 
despues de haberse asegurado de ¡a muerte 
verdadera de aquella pobre mujer:
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1 .° Por los antecedentes que tenia de su 
enfermedad.

2 .*^ Por el aspecto que presentaba su 
semblante.

3 ." Por la falta total del pulso y latidos 
del corazón.

Entonces fué cuando Bosiá hizo una larga 
incisión comenzando á dos centímetros de
bajo del ombligo hasta cerca del pubis.

Este primer tiempo de la operación fué 
muy rápido, habiendo sido hecho con el bis
turí abotonado, el que penetró hasta el peri
toneo y fué seguido sin dilación de la corla
dura de la pared abdominal.

Apenas se derramaron algunas golas de 
sangre.

La matriz fué puesta al descuberto iorac- 
diataraente sin haber ofendido á los intes
tinos.

Fué abierta igualmente con muchísima 
precaución y evacuadas las aguas. El dedo 
índice servia de guía al bisturí.

La sección de la matriz dió sangre en 
abundancia, la que en su mayor parte se der
ramó sobre la cama de la enferma; el resto en 
pequeña cantidad penetró en la cavidad ab
dominal en la que se mezcló cpa el liquido 
amniótico Vertido tan pronto el amnios fué 
descubierto.

Llegada á este punto la operación y sin 
perder un solo instante, M. Bosiá introdujo la 
mano en el útero é hizo la eslraccion del feto.

La operación hahia durado menos tiempo 
del que yo he tardado en escribiría; y el niño, 
fuera ya de la matriz, presentaba los signos 
de la muerte. No respiraba; la cara estaba 
lívida, el cuerpo y las estremidades inertes, 
sin movimiento, sin vida.

A pesar de este resultado tan triste, el niño 
fué sometido á diversos estímulos; fricciones 
secas en el pecho y miembros, y la flagela
ción con la mano fueron empleados sin éxito 
alguno.

Bosiá recurrió á la insuflación ejecutadade 
boca á boca (por carecer da instrumento) te
niendo cuidado de favorecer por medio de 
presiones en el pecho la salida del aire intro
ducido ariificialmente en los pulmones. Un 
baño caliente en el que fué sumergido el in
fante sirvió de .auxiliar á estas maniobras 
continuadas con perseverancia. Al cabo de 
doce minutos que el recien-nacido hahia sa
lido del claustro materno y bajo la combi
nada influencia de tan diversos medios, hizo 
ún grande esfuerzo de inspiración seguido de 
otros meno^ marcados. Se continuó la insu
flación y el baño, y pasados algunos instantes* 
el niño respiró por sí solo... lloró con fuer
za... vivía.

Cosuenda y octubre 14 de 1862.
El autor, A. Gueniot.

El traductor. M. Ester-
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FILOSOFIA MEDICA.

j Adelante 1 .

XIV.

<Tal aumento (de fibrina, en la inflama
ción) se atribuye á la transformación de la al
búmina en fibrina bajo Sa influencia de un 
principio ácido; hasta se ha dicho que este 
ácido se desarrolla bajo la influencia de la 
electricidad. Son bajo este último aspecto 
muy dignas de consideración las apreciacio
nes del Sr. Vinader, consignadas en este 
mismo periódico, aun cuando no aparezcan 
hoy sino como la auréola de un nuevo y más 
brillante dia, que hacen vislumbrar para la 
ciencia.»

(Julián Herrero, en el núm, 537), 
Con la avidez de un sediento, iba devoran

do el eminente artículo de! Sr. Herrero, inserto 
en los anteriores números de este periódico, 
sobre la inflamación y la pleuropueamonia, 
cuando con sorpresa inesplicabie leí las lineas 
que anteceden. Repuesto de la inefable sen
sación que me causaron, creo debo dar las 
gracias á dicho autor, á quien no tengo la 
honra de conocer, ni la dicha de abrazar con 
toda la efusión de mi alma.

Empero, tambien creo que debo rectificar 
las ideas que en dichas líneas se me atribu
yen, porque fuera de la verdad, no cabe gra
titud, ni modestia, ni gloria. Sqplico pues á di
cho señor, y á lodos los lectores de La España 
Médica, que se molesten en releer mis artí
culos, titulados la in/lamacion y la pleuro- 
neumonia, químicamente esplicadas. (Núme
ros 338 y 340 ).

En dichos artículos no digo quese transforme 
la albúmina en fibrina, bajo la influencia de 
un principio ácido, ni mecos que este ácido 
se desarrolle bajo la influencia de la electri
cidad, lo que conceptúo un despropósito. iLos 
prin :ipios que consigno terminantemente son, 
entre otros, los siguientes;

I. Que toda inflamación, ya sea tópica ya 
genera!, es un efecto y no una causa, esto es, 
una reacción ó descomposición química de la 
materia por desequilibrio de la misma. Y la 
causa puede ser un reactivo, una despropor
ción entre los elementos, ó una alteración por 
.causa traumática.

II. Que el aflujo sanguíneo ó humoral 
siempre es efecto de la obstrucción vascular, 
ya sea esta debida á la interceptación mecánica 
de los vasos, ya á la dilatación de estos, ya á 
la pérdida de su elasticidad, á consecuencia 
de la espan.sion de los mismos líquidos infla
mados.

líl. Que el aumento de vida, ó sea el de
sarrollo de calórico y electricidad, causa del 
aumento del pulso en toda inflamación, es el
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efecto imprescindible de la reacción ó descom
posición, como sucede en los cuerpos inorgá
nicos, según demuestro en los rudimentos de 
química vital, que se hallan al alcance de 
todo el mundo, consignados en mi higiene.

IV. Últimamente, que desde la vida á la 
inflamación no hay línea divisoria, supuesP 
que la inflaraacion es la misma vida, y esta 
no consiste en otra cosa que en la acción eléc
trica ó química de la materia organizada, ac
ción más ó menos inerte ó activa, según sea 
mayor ó menor la neutralización entre la 
materia misma, porque el fluido vital ó ner
vioso es la electricidad de la materia. Los 
nervios son los conductores y el cerebro un 
reservorio. Así, pues, dije que la vida ó la in
flamación es tanto mayor cuanto mayor sea 
la desproporción entre ¡os ácidos y las bases, 
esto es, cuanto más abundan las últimas.

V. En cuanto á la pleuropneumonia en 
particular, dije que la causa de esta afección 
no es otra que el elemento reumático, combi
nado ó ao con el intermitente: que este ele
mento no es otio que el humor traspirable, 
repercutido por la acción del frío: que es di
ferente, y afine ó reativo de tales ó cuales hu
mores y tejidos, según el temperamento, ia 
alimentación y el sitio enfriado, esto es, se
gún la naturaleza del misraojndividuo y hu
mor traspirable: que es intermitente á la vez, 
cuando la atmósfera está sobrecargada de 
hidrógeno libre, el que se combina con la tras
piración en el acto de ser repercutida: y por 
fln, que pasa, según sea, al sistema seroso, 
al glandular ó linfático, al arterial ó al ve
noso, y se detiene en los músculos, ó en las 
mucosas y serosas, ó en la pleura y el pulmón, 
ó en el bazo, ó en el sistema de la vena por
ta, sin manifestarse en este último caso hasta 
llegar al corazón y sistema arterial, donde es 
reactivo causando el acceso febril, frígido en 
las arterias, cálido en los capilares, y sudo
rífico en las venas, etc., etc.

¥ en una palabra, concretándome á las 
ideas que motivan esta objeción, claramente 
manifesté que el componente da la traspi
ración humana más abundante, en tésis ge
neral, es el ácido carbónico, y este ácido 
subintrado es el que reacciona la sangre y 
se combina con la albúmina de ¡a misma, for
mando un carbonato albuminoso, que es la 
costraflogística. Vea, pues, el eminente es- 
escritor señor Herrero, cuán distante estoy 
de creer que la costra flogística tenga por 
¿ase un esceso de fibrina.

Muy al revés, sucede á veces que faltan en 
la sangre de los pleuríticos la fibrina y las ba- 
-ses que constituyen el coágulo, ó sean los 
principios plásticos é inflamatorios, y sobran el 
suero y la costra flogística. Cuando la reper
cusión del humor traspirable acontece en.un 
individuo linfático, la pleuropneumonia tiene
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un carácter anémico ó adinámico decidido, y 
la costra flogística nunca está más abundante. 
Y claro está que así debe ser, cuando tanto 
abundan la albúmina y la serosidad. Entonces 
la afección simula fácilmente la tisis. No suce
de así cuando el temperamento del individuo 
es bilioso, y pobre ó no sanguíneo; entonces 
sobra el elemento inflamatorio, pero no la fi
brina, y la uebre aparece fácilmente tifódica. 
Abunda solo la fibrina cuando el le mperamento 
es robusto, venoso-arterial, y en este solo 
caso la pleuropneumonia es franca. Mas, to
ma el carácter atáxico cuando el tempera
mento es puramente pulmonar, ó arterial y 
nervioso. Y esto se esplica, porque entonces 
abunda el oxígeno, el elementos ácido, la 
electricidad negativa.
. Hé aquí por qué cambia tambien la medica
ción. La sangría y el emético curan perfecta
mente las intermitentes y la pleuropneumonia 
de los biliosos; bastan las emisiones y la qui
nina para los sanguíneos; y aprovechan los 
sedativos y la quinina despues de cortas san
grías á los nerviosos: pero, para los linfáticos 
con intermitentes, ó pleuresías simples ó com
plicadas, ¿qué tratamiento emprenderemos?

Hé aquí mi grau caballo de batalla en la 
actual ocasiorf. ,En este hospital de mi cargo 
hállome con un buen número de enfermos, 
reputados como tísicos, de muerte segura. 
Son individuos anémicos, linfáticos, que ar
rancan una ligera pleuropneumonia, intermi
tente, crónica, descuidada en su origen, des
conocida hasta ahora, y adquirida en las már
genes del rió, á causa de repercusiones ves
pertinas ea dias calurosos. Los enfermos to
sen COU esputo sanguinolento, aquejan un li
gero dolor en la cavidad dei pecho, respiran 
casi bien, y esperimentan recargos intermi
tentes; pero el pulso es débil, pausado , y tan 
solo sl^aumento de electricidad vital loacelera 
durante los accesos. ¿Qué hacer?

.Ignoro lo que haríanblru» proíesores. Qui
siera saberlo, verlo. Yo he yugulado hasta 
sétima y octava veces, hasta que han desapa
recido el esputo sanguinolento y la costra, ei 
hongo flogístíco. He propinado las emisiones 
tópicas, los antimoniales y los sedantes con 
¡a quinina; pero observo que el hierro sienta 
mal. ^Hasta ahora aplaudo mi arrojo, porque 
triunfe fle muchos, de los más. Para alguno 
que otro llegué tarde, porque el pulmón está 
ya hepatizado, porque la mucosa está ya de- 
jenerada; pero lacho todavía con epispásticos, 
hasta la salud ó la murte.

Por lo demás, amigo Herrero; ese brillante 
‘dia que V. vislumbra para ia ciencia, rae 
diante mis doctrinas, tardará mucho en llegar 
si es que llega alguna vez. Los sabios no leen 
mis pobres conceptos, porque me desprecian 
los unos, los otros ao me comprenden, y los 
mas no quieren tomarse la molestia de esiu- 

diarme. Además, hay que vencer el fanatis
mo del vulgo médico, y esto es lo más difícil. 
Todas las grandes ideas han tardado siglos en 
brillar, por esta misma ceguera de los áni
mos, porque basta ahora no se ha combatido 
un grande error que en todos los siglos en
torpeció la marcha del saber, en detrimento 
de la salud y la humanidad. Este error con
siste en confundír la fé con la ciencia.

Para que consigamos sepaw ó distinguir 
¡a ciencia de la fé, bastará considerar que 
toda fé ó creencia religiosa se ejerce en mis
terios inconcebibles á la razón humana. Así, 
pues, toda fé es contradictoria de la ciencia, 
porque la ciencia consiste en la demostra
ción.

Esta contrariedad entre la ciencia y la fé 
ha conducido ionumerabíes sábios á la ho
guera. Es la lucha de la sabiduría de todos 
los siglos. Es el escollo de todos los grandes 
filósofos del mundo. Léanse sus obras, y no 
se verá en ellas más que una tortura de la 
imaginación, una algarabía ininteligible, un 
esfuerzo inmenso para salir de la confusion 
en que se hallan engolfados, por el vano em
peño de querer demostrar lo indemostrable, 
por ¡a gran temeridad de convertir en cien
cia lo que no es más que misterio, lo que es 
un absurdo á la razón. Para la ciencia es 
preciso razonar, y para ia fé es preéiso cerrar 
los ojos de la racionalidad. Así, pues, si en la 
fé ó en los misterios, en los imposibles ante 
la razón humana, está basada toda teología, 
ioda religión, si son cosas tan esencialmente 
incompatibles ¡a ciencia y la fé, ¿á qué viene 
ese prurito de querer amalgamarías? Dejad 
ya de confundir la filosofía con la religion. La 
religion es incuestionable.

Hé aquí por qué nos abruman los teólogos 
en medicina, con el fárrago de sus rancias 
opiniones, para esplicar lo que no compren 
den; hé aquí por qué en su fanatismo teoló- 
gico nos relegan al desprecio á los autores 
modernos, bajo el epíteto de groseros mate
rialistas; hé aquí por qué ¡a ciencia no pro
gresa. Lo repetimos: la teología nada tiene 
que ver con la química, ni esta con la teolo
gía, porque la teología es la fé, y la química 
es una ciencia exacta. Ahora bien, la medi
cina es la química. Con la química espli caraos 
nosotros la causa, el por qué y el cómo de la 
vida, del pulso, de la fuerza medicaíriz, y 
de la acción de los medicamentos, todo lo que 
ignoran completamente esos doctores acadé
micos,que anatematizan el quimismo. No es 
posible que nos atiendan, porque ahogan nues
tra voz, apagan nuestra luz.

Pero sí, amigo de! alma, la ciencia pro
gresa, la redención de la ciencia comen- 
zóya.

Burgos, 43 de octubre de- 4862.
F. Vinader.

MCD 2022-L5



IA ESPAÑA MEDICA. 689

VARIEDADES.
ESTADÍSTICA DE LA ESPEDICICH Â MÉJICO, 

Debemos á nuestro querido amigo primer ayu

dante médico del cuerpo de Sanidad militar don 
Gregorio Andrés y Espala, el siguiente curiosísi
mo estado del movimiento de la enfermería en ej 
ejército espedicionario de Méjico, cuyo estado pro

cede del secretario de la jefatura de Sanidad de la 
espedicion, nuestro comprofesor y amigo D. Juan 
Martínez Muñoz.

EJÉRCITO ESPEDICIONARIO DE MÉJICO.—CUERPO DE SANIDAD MILITAR.

Estado (ItmcstTcitiTo clasificado del movimiculo do cTifomnos habido eu este ejercito aesde su embargue en la Habana el dia 28 de no*“ 
viembre de 4861, hasta su corapleto embarque en Veracruz en 28 de mayo de 1861.

ENFERMEDADES.

DICIEMBRE.

Entr. j

ENERO. FEBRERO. MARZO.
ABRIL has ta «119 que 

se disolv. los hasp, lijos.
ABRIL desde el 17 
y Mayo hasta el 28.

Entr. Salid. M. Qued. Salid. M. Qued. Entr. Salid. M. Qued. Entr. Salid. M. Qued. Entr. Salid. M. Qued. Ent. Sal. M. Qued.

D e medicina.

Fiebre amarilla........................... 73 52 16 7

l

23 19 4 7 3 6 2 2 74 13 18 45 45 56 19 15 60 53 19 3
— biliosa. . , . . . 10 10 » » 4» 17 » 23 •2 61 » 14 50 53 » 11 29 29 » t 3 2 . » 2
— catarral............................ 32 23 » 9 71 56 » 24 59 63 20 81 - 80 » 21 15 15 » 21 U 19 » 13
— gástrica........................... 6 1 » 5 86 41 » 50 31 51 » 30 47 57 » 20 26 » 15 2 5 » 12
— inflamatoria . . . . » » » » 2 2 » » 2 2 » » 19 14 » 5 1 2 » 2 1 3 » »
— intermitente . . . . 36 28 » 8 608 393 » 241 1475 1496 » 22® 842 856 » 206 173 204 » 173 142 76 » 241
— perniciosa...................... » » » » 53 28 3 21 21 30 2 10 43 46 3 2 4 • » i » 1 » »
— tifoidea........................... U 6 4 1 5 2 1 3 23 8 12 17 18 2 8 11 12 2 5 » 3 » »
— exantemática. . . . » » » » 9 6 » 3 2 4 » 1 4 2 » 3 4 6 » 3 1 2 3

.Afecciones cerebrales. . . . » » » » 4 3 » 1 2 2 » 1 6 6 » » » » » » B » » »
Tisis pulmcnal............................ » » » » 3 » 2 1 1 1 i » 1 » 1 1 » » 1 » B B »
Otras afecciones pulmonales. . 8 2 » 6 25 14 » 17 25 22 » 20 28 35 » 12 9 19 » 2 3 3 » 2

— delcorazon v bazo. . . » » » » » » » » » » » » 5 3 » 1 » 1 » M » B B »
— de las vísceras del vientre 18 8 10 38 20 » 28 42 44 » 26 32 58 n 16 43 23 » 6 4 1 1 9

Disenterías.... . .. » » » » 18 7 1 10 41 37 » 14 186 129 2 69 326 202 2 191 25 129 2 85
Afecciones del aparato urinario. » » » W » » » » » » » « » » » » » » » » » » » »

'Reumatismo........................... • 4 3 » 3 36 13 » 26 13 26 » • 13 4 14 » 2 3 3 » 2 7 3 » 4
Giros afectos internos . . . 66 13 2 13 63 28 » 48 62 75 » 35 .63 80 » 18 ,12 14 » 16 13 8 1 22

Dé cirugía.

Oftalmías............................. 34 4 » 30 •116 91 » 55 38 98 15 62 •67 » 10 13 15 » 8 3 4 » 7
Venéreo. ................................. 81 23 » 58 66 86 » 38 48 56 » 30 32 46 » 16 8 45 » 9 2 6 » 5
Sarna. . . .... . . 33 2 » 31 49 65 » •15 38 81 » 22 81 79 » 29 39 30 » 38 3 19 » 22
Heridas. . :....................... 3 » 3 5 8 » 5 » » 1 » 1 3 2 » 2 2 . 1 1 2
Otros afectos quirúrgicos . . 34 60 » 34 78 54 » 58 36 46 » 48 168 174 » 42 148 100 n 90 21 20 » 91

Totales . 511 271 22 218 1398
kia&m

936 11 669 2034 2137 13 533 1849 1810 24 537 867 780 24 600 310 301 27 523

RESUMEN,

Enfermos habidos en la division, ■, . . 
Salidos con alta para sus cuerpos . , . 
Id. embarcados para Curarse en la Habana 
Muertos.......................................................  
Existencia en fin de temporada . . . .

6960
3282
1033

131
523

NoTA. Los 523 enfermos se trasladaron á la 
Habana: en el vapor Alava, 133 ; fragata Petro
nila, 28D, vapor Ulloa, 60; vapor Francisco de 
Asís, 32. Quedaron en Orizabá, 11; id. en Vera- 
cruz, 6. Total, 523.

El término medio mensual de fuerzas de mar 
y tierra que componían la division 8000.—Tér
mino medio mensual de enfermos, 1161.—Pro
porción entre sanos y enfermos, 14 fi2 por 100. 
—Proporción entre enfermos y muertos, 1 y 7i8 
por 100, ó sea 1 muerto por cada 52 115 enfermos

De los anteriores cálculos se deduce, que el nú 
mero de enfermos y defunciones no solo no esce- 
de, sino que es muy inferior al término medio ge
neralmente observado en los climas cálidos y es- 
pejcialmente en la Habana, lo cual es más notable, 
teniendo en cuenta las circunstancias especiales 
y generalmente nocivas que rodean al soldado en 
esta clase de espediciones.

Las enfermedades predominantes han variado 

según la esíacion, las poblaciones donde ha esta-1 
do el ejército y la clase de acuartelamiento.

En la travesía desde la Habana á Veracruz la 
salud de las tropas á bordo puede decirse que fué 
inmejorable, esceptuando los que conducían el va
por Fefasco y el trasporte núm. 3, donde se des
arrolló la fiebre amarilla, ocasionando algunas de
funciones. ' .

Desde la llegada á Veracruz empezaron á reinar 
las fiebres intermitentes de todos tipos y formas, 
aumentando de tal manera cuando las tropas acam
paron en las inmediaciones de la plaza, que casi 
puede decirse era la única enfermedad que se asis
tía en los hospitales; efecto, sin duda alguna, de 
la poca elevación del terreno, su proximidad al 
mar, y de los estensos pantanos donde abundaban 
las plantas acuáticas y restos de las mismas en pu
trefacción. Estas fiebres intermitentes, así sim
ples como el gran número que hubo de carácter ¡ 
pernicioso, cedían pronto á beneficio de la quiñi- j 

■ na; pero las recaídas eran muy frecuentes por la 
acción de las mismas causas, dificultándese cada j

zo, cuando se emprendió la marcha a! interior, 
aumentaron algo los casos de fiebre tifoidea, pre
sentándose algunas fiebres inflamatorias, cerebra
les y congestiones pulmonares, efecto de lo fati
goso de las marchas por un terreno generalmente 
arenoso, muy escaso de agua y bajo la influencia 
de un sol ardiente.

En Córdoba y Orizaba disminuyeron las fiebres 
intérmüentes, y estas se observaron, en su mayor 
parte, en aquellos individuos que ya las habían 
padecido anteriormente; cedían también con faci
lidad, y la convalecencia era más fácil y corta. En 
su lugar se presentaron gran número de disente
rías, efecto del cambio de temperatura, agua y 
alimentos, y sobre todo por el abuso de las frutas, 
que en dichos dos punto.s eran abundantes, pero 
en general malas y muy ácidas por su incompleto 
estado de madurez.

Al regreso á Veracruz, y á pesar de que las tro
pas permanecieron muy pocos dias en esta plaza 
se presentaron de nuevo las fiebres intermitentes, 
y efecto de lo adelantado de la estación hubo más

vez más la convalecencia, y siendo por fin preciso ¡ casos de fiebre amarilla que al principio, siendo 
reembarcarlos para completar su curación en la ' esta tambien la enfermedad que más- defunciones 
Habana. : ha ocasionado en la guarnición que durante ludo

A fines del mes de febrero y principios de mar- este período permaneció en Veracruz.
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cían), que se conserve el palacio.»—Pero como en 
Inglaterra todo lo hacen los particulares, y sobre 
ellos no tiene fuerza alguna el Gobierno, la em
presa propietaria había contado al hacer la expo
sición con el producto de los restos del palaeio 
que se elevaba á 40 millones; y este producto, 
puesto que el palacio se construyó con intención 
de derribarle, constituía cási toda la ganancia de 
los especuladores asociados.

En tal situación, y cuando el público no sabia 
lo que pensaban resolver, una tarde se presentó 
á la comisión regia, reunida en el palacio, un ca
ballero de aspecto vulgar, que solicitó decir cua
tro palabras al presidente Conde de Granville.

—Desearía saber. Milord (la dijo), que pensais 
hacer de este palacio.

El Conde, que era de los que opinaban por que 
se conservase; contestó.

—Se ha aprobado la vandálica idea de destruirlo
—Pues entonces (repuso el caballero) hacer 

cuenta de que yo lo he comprado.
Al. oir esto, todos lo.s miembros de la comisión 

se quedaron atónitos, y alguno se atrevió á adver
tir que solo el aprovechamiento estaba tasado en 
400.000 libras esterlinas, ó sea 40 millones de 
reales. El desconocido saco un libro, «scribió al
gunas líneas y cortando la hoja se la entregó ai Lord 
Granville diciendole;

—Tened la bondad de enviar ese bono al Banco 
de Lóndres: y si mi cuenta corriente alcanza para 
que lo paguen, será señal de que el palacio es mió.

La comisión mandó en efecto el bono al Banco 
cuyo tenedor de libros coniestó que la persona 
firmante podia girar algunos bonos como aquel y 
serian pagados en el acto. El. comprador no era 
otro que uno de tantos comerciantes como hay en 
Lóndres, á (juienes apenas conoce nadie personal
mente, y cuyo nombre no traspasa las tapias de 
la City.—Dueño del palacio, publicó una opera
ción de crédito, garantida por él, para reunir 
700,000 libra.s en pequeñas acciones con objeto 
de llevarse el palacio por suscricioai nacional 
fuera de Lóndres, y fundar en él una exposición 
permanente.—Las acciones se colocaron en se
guida: todo el mundo quería tornar parte en esta 
obra, las grandes como las pequeñas fortunas. 
Las señoras se presentaban á pedír acciones en 
su nombre; hubo acción que se colocó entre tres 
ó cuatro personas, ninguna de las cuales tema di
nero para comprar una entera.

Y á todo esto la especulación era tan ruinosa, 
como que con las 700,000 libras no había bastante 
para arrancar el palacio y trasporUrlo á Sidenham. 
—El arquitecto Owen Jones,que se había encar
gado de interpretar el pensamiento de Paxton, y 
que vió la ocasión de levantar su ya celebrado 
nombre á la altura de los grandes ingenios, tan 
pronto como contó con dinero y con entusiasmo 
público, reformó sus estudios, aumentó y perfec
cionó la maravillosa idea, embelleció las partes 
que consideraba endebles, principió, en una pa
labra, á realizar sus sueños de artista, lo que equi
vale á decir que arruinó á la empresa.—Se pidió 
un segundo empréstito, y un tercero y un cuarto 
y un quinto, sin que nadie murmurara, .sino ántes 
bien alentando todo.? para que la grande obra fue
se digna de Inglaterra-; y por fin, despues de cua
tro años de trabajos constantes y de 170.00 0.000

Cartas sobre la Esposicion de Londres en 1862,

{Continuación.)

CARTA DUODECIMA

Anualmente se celebra en Lóndres cornel título 
de Handel festival, una série de funciones líricas 
en honor del primer músico de Inglaterra. El res
peto y glorificación á los grades hombres de la pa
tria, que con tanto ardor se tributa por todos , al
canza, y no en pequeña parte, para el modesto ar
tista dedicado aldivino aunque intrascenderdal 
arte de la armonía. Estas fiastas, ordinariamente 
en número de tres, y é las que el público asi*'te con 
placer señalado, recibieron con motivo de la Ex
posición Universal colosales proporciones, como 
para trasmitir con mayor fuerza al ánimo de los 
extranjeros el entusiasmo de que en ellas se hallan 
poseídos los naturales. A 4,000 ascendía la cifra 
de los ejecutantes, y la cita estaba dada en el pa
lacio de cristal, á las doce de la incñana del 23 
de junio.

Conviene advertir, ante todo, que la verdade
ra maravilla de Lóndres; la que no tiene semejan
te en ningún país, ni puede tenerlo sin duda algu
na, es el palacio de Sydenham, Todo el mando lo 
ha visto pintado, y cada uno puede formar de él 
la idea que se le antoje, bien seguro de que su 
vista real'le ha de sorprender siempre lo mismo, 
y de que nadie ha acertado ni acertará á descri
bir, de una manera satisfactoria ese enorme ’edi
ficio de filigrana, endeble unas veces cuando se 
le considera con los ojos entornados, y fuertísimo 
cuando se le palpa 6 contempla cargado degentes 
y de objetos que harían temblar el palacio de nues
tra Reina; edificio semejante al que fabricarían 
los pájaros para vivir todos juntos, pero que han 
fabricado los ingleses para encerrar en él un mo
delo de todo lo grande, majestuoso, sublime y bo
llo que ha exist do en el mundo desde la creación 
hasta ahora, con cuyo aliciente congregan cada 
dia 8 ó 10,000 visitantes por término medio, que 
absortos y enajenados ante tantas ilusiones reali
zadas proclaman á Inglaterra el país más grande 
del universo.

iNo se tome á exageración nada de lo que deci
mos, pues nos proponemos ser parcos en cálculos 
y alabanzas, seguros de que lo maravilloso ha de 
resaltar en los hechos. Es muy común que cuantos 
antraU en el palacio, y que son viajeros acostum
brados á visitar cosas estraorJinarias, digan que ya 
no desean ver nada más, ni quieren conservar supe
riores recuerdos de nada de lo que han visitado; 
pues lo cierto»es que allí está todo, y que está to
do de la manera más bella imaginable.

La historia del palacio da quizá mejor idea de 
su grandeza que las descripciones más meditadas. 
Construido, co.no todos saben, dentro de Lóndres 
para la exposición de 1831, se acordó derribarlo y 
destruirlo pasada aquella, con ánimo de que fuese 
eteruamente memorable su memoria en la imagi
nación de los que figuraran su existencia ante las 
láminas que iban á quedar; y aun cuando este pen
samiento no deja de ser grande en si mismo, el 
pueblo inglés significó no aprobarlo por los me
dios naturales de su prensa y sus reuniones pú-i 
blicas.—«Si se quiere conservar la memoria (de

invertidos se abrió al público el pdieio de cristalá 
3 rs. la entrada.

Alli habían colocado él museo viviente de la 
humanidad. Monumentos celtas, egipcios, griegos, 
babilónicos, árabes, romanos, persas, en toda la 
estension de su tamaño comparativo, reproducción 
natural de todas las bellezas, de todas las maravi
llas que desde los primeros dias del hombre se 
habían concebido y ejecutado por los ingenios y 
con los tesoros más importantes: copias y trasun
tos esactos de la.s estátuas, arcos, fuentes, obelis
cos, palacios de todos los tiempos y de lodos los 
países más celebrados del mundo: animales cor
póreos desde el origen conocido de la creación 
hasta las investigaciones modernas del microsco
pio; desde el mastodonte hasta la araña: flores, 
plantas y frutas; peces, aves y pájaros de las re
giones más apartadas; tierra, piedra y minerales; 
algas, conchas y cristalizaciones de todas las mon
tanas y de todo.slo.s mares; la civilización en sus 
obras y la barbarie en sus personas, con grupos 
de familias salvajes de Africa y América, con ca- 
cerías'de osos blancos del polo, con amias, embar
caciones; trajes, muebles, y cuanto pudiera dar 
idea de la historia, de las vicisitudes y de la ma
nera de ser del universo antiguo y moderno: el 
mundo que anda, el que vuela, el que nada, el 
que siente, el que yace, todos los mundos sineo- 
pados, toda la humanidad viva y muerta: eso tra
jeron; eso colocaron en el pilado de cristal.—Y 
cuando ya á su falda han establecido los jardines 
más bellos de Inglaterra; y cuando ya han man
dado artistas a todas partes para copiar ó traerse 
lo que exista de bueno, de raro, ó de estudiahle en 
donde quiera que lo encuentren; y cuando ya sus 
saltos de agua, y sus plantaciones de cedros, y sus 
gimnasios de mil clases, y sus museos vivos y muer
tos van llegando al límite de lo posible y de lo 
nuevo; cuando apénas hay nada que desear inven
tan y realizan conciertos como este para añadir á 
una esposicion que calla, otra esposicion que grita 
por 4,000 instrumentos afinados. Hemos querido 
decir algo del palacio de Sydenham para que se 
sepa el sitio del concierto, porque siempre es bue
no, cuándo se habla de ei^ecláculus, conocer el 
teatro donde se representa. Ahora' diremos como 
estaba dispuesto ese teatro.

El palacio de cristal, descrito vulgarmente, es 
una enorme galería de hierro y viilrios, como su 
título indica: cortada en sus eslremos y centro 
por tres galerías perpendiculares. Colocad sobre 
una mesa una cinta, cortad otra cinta igual en 
tres poporciones, poned un pedazo en cada pun
ta y otro en medio, y tendréis la planta arquitec
tónica ñd palacio. Estas cuatro galerías, que real
mente no son má.s que una sola, porque se comu
nican por galerías laterales de más baja techumbre 
que corren paralelas con Íagran nave longitudinal, 
constituyen el espacio hueco del palacio visible 
en su interior cá.si todo, con especialidad desde 
enmedio, donde la vista abarca entre multitud de 
sutiles alambres la estension completa del cuadri
longo.—El concierto se verificó eh la galería que 
corta el centro de la nave principal, do modo que 
los espectadores tenían á su frente el escena
rio. á su escalda el resto de la galería que da ai 
centro de los jardines y á derecha é izquieida los 
dos brazos de la nave, ingreso el uno yjtérmino el
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bre de voces educadas,ninguno cuenta con esce
nario como el plació de cristal, y ninguno, y es
to es lo más importante, concibe siquiera la idea 
de que 16,000 espectadores se dejen 80,000 duros 
á la puerta para escuchar dos horas de música clá
sica. ¿Donde tanta afic^ím? ¿Dónde tanta gente? 
¿ Dónde tanto dinero?

Estamos describiendo, pues, el mayor y másno- 
table concierto dado jamásá la vista, tenemos la 
estadística de los grandes conciertos ingleses que 
se han celebrado; el primero que data de 1784 y 
se verificó en la Abadía de Westminster, lo com
pusieron 525 ejecutantes; fué el asombro de su 
siglo; el último celebrado en el mismo Palacio de 
cristal, tuvo l,630actores;;entre los cuales se con
taban 150 músicos de regimiento, que ahora no 
cabían, porque la índole de la música reclamaba 
la preponderancia de la cuerda sobre el metal. Re
petimos por consiguiente, que esta combinación 
armónica es tan nueva, que bien merece la proli- 
gidad con que vamos á esponer su colocación y 
método directivo. Para ello nos valdremos de fra
ses vulgares, pero persuasivas. Se trata de una 
batalla musical contodos los incidentes de las gran
des batallas; debemos, por lo mismo, decir en pri
mer lugar que hubo unidad en. el mando. Mr. Gos
ta, maestro italiano de origen, inglés por adop
ción, fué general en jefe ; tenia generales de divi
sion en todo el campo; estos á su vez edecanes de 
órdenes; habia un jefe' de estado mayor, señales 
eléctricas, ordenanzas, y para que nada falte al sí
mil, hasta cornetas que en tonos preventivos diri
gían ó modificaban ciertos movimientos parciales. 
Nos. esplicaremos.

Figuraos medio embudo, que es la verdadera 
semejanza del escenario, en la parte céntrica su
perior el órgano, más abajo y en línea recta, 
el bombo; por debajo del bombo los timbales, y en 
la.parte estrecha del medio embudo el director de 
pió coula batuta en la mano; esta era la linea prin 
cipa! de dirección: timbalero y bombista miraban 
ai director de cara, porque Mr. Costa daba espal
das al público; pero como el organista tambien la 
daba, porque el órgano Davison (el mayor cons
truido hasta el dia) se toca de frente, an gran es
pejo colocado sobre los registros ponía en comu
nicación exacta al general eon su jefe de estado 
mayor, en términos de que árabos eran una sola 
voluntad desde tan larga distancia.—A la derecha 
de esta linea, es dec ir, á la derecha del órgano es
taban colocadas las tiples, á la derecha de las ti
ples los barítonos; á la izquierda del órgano los te
nores; á la izquierda de los tenores los bajos, y á 
modo de una faja que se estendia inferiormente 
desde los bajos de la izquierda hasta los barítonos 
de la derecha estaban colocados los contraltos. 
Hasta aquí las voces, que ocupaban dos terceras 
parles de la linea general.

Por bajo de las voces se estendian los instru
mentos en esta forma: á la derecha, esto es, deba
jo de los barítonos, los primeros violines y las 
primeras violas; á la izquierda, ó sea en relación 
con los bajos, los segundos violines y violas; más 
hácia el centro, por ambos lados, el metal fuerte; 
y e-n el centro mismo el metal cantante y la ma
dera.

Ahora neceáilamos valemos de otra figura gro- 
5 lesea para espresarnos mejor. Lo.s ejecuiaules for

otro del edificio. Ya es tiempo de decir que los es
pectadores sellados eramos 16.000, y á más los 
que pululaban por ias galerías, cuyo pareció de en- 
t rada había sido mucho menor. Los ejecutantes se 
acercaban á 4,000, y estaban colocados en la forma 
que vamos áe.eplicar.

El escenario, que llamaremes asi, aunque no se 
parece más que en la forma general á los escena
rios de los teatros, es un semicírculo cási com
pleto, poblado de una gradería que se eleva desde 
la línea de las cabezas del público hasta la altura 
superior del que también nombraremos salón, aun
que ni lo e-s ni le parece. Como los espectáculos 
que en el se verifican son de dia, y la luz entra j 
en e.ste raro palacio por todas partes, no tiene jlu- j 
cernas ni quinqués, así como.tambien carece de | 
telones, cortinas y otros adornos completamente 
absurdos en aquel sitio. Toda su decoración es una 
pared de madera, pintada de un color aplomado ar
tístico, la cual le asemeja á un.inmenso tornavoz^ 
que es precisamente lo que se necesita; las demás 
decoraciones se ias proporciona la naturaleza mis
ma del espectáculo; los trajes de las mujeres, .<us 
adornos y cinta.s; los íraepues de los hombres, sus 
blancas pecheras encerrürias en el marco negro del 

‘ chaleco y la corbata; los papeles de músic-i que se 
mueven, los Instrumentos que relumbra, las cabe
zas que oscilan, todo el matiz, en una palabra, ó 
l( dos los matices de medie plaza de toros de Ma

drid, que es por cierto el tamaño y población de 
aquel escenario, cuyas tintas no pu sieran nunca 
trasladar al lienzo ni Philastre ni Aranda con todo 
el poder de sus pinceles.— La colocación de los eje. 
culantes no es ya asunto de topografía, sino dg ! 
arte musical; y por eso, así como por las solucio- I 
nos acústicas y de ritm.o que lleva en si, necesi 
tamos hacerla preceder de las oportunas clasifica
ciones.

Habia 98 primeros violines, 96segundos,75 vio
las, 75 violonchelos; 75 contrabajos y 86 instru
mentos de metal y madera, ó sea 505 instrumen
tistas. Habia 810 tipies, 810 contraltos, 750 teno
res, 750 bajos, nueve solistas y un director, los 
cuales suman 3,625 ejecutantes, que unidos á los 
subdirectores, oficiales de órdenes, repartidores de 
papele.s y otrosoficios, elevanel número á los4,000 
espresados anteriormente.—Aquí conviene adver
tir que este concierlo'es el primero y único en su 
clase que se ha rjecutado hasta ahora; pues aun- 
quese oye decir que en Alemania, Suiza y hasta en 
Francia mismo se han celebrado cantatas en que 
lomaron parte algunos miles de personas, hay que 
tener presente que estos no son conciertos en la 
/egílima acepción de la palabra, sino corales, ó sea 
reunion de voces que espresan con más ó ménos 
combinación armónica un himno, un canto popu

lar ó cualquiera otra pieza escrita y arreglada ad 
hoc, lo cual está muy lejos de una ópera, y más 
lejos todavía de un oratorio sacro en tres partes, 
como el que eldia 23 deJunio se ha ejecutado. Lo 
primero lo resuelve la paciencia, y se resuelve en 
los pueblos filarmónicos, como se va resolviendo 
en Barcelona; lo segundo depende de la ciencia, 
del arle y de los recursos; circunstancias todas 
imposibles de encontrar en otro pueblo que Lón- 
dres, porque ninguno tiene tal número de instru
mentistas hábiles, ninguno posee tal muchedum

maban un abanico abierto; la parle de la vitela los 
coros, los huecos de las varillas la orquesta; en el 
clavo el director; y para seguir el simíl, porque 
es exacto, las varillas las ocupaban los contrabajos 
y violonchelos en su parte visible, pues la escon
dida entre la vitela estaba representada por trom
bones y cornetas que de trecho en Irtcho conti
nuaban los radios hasta la curva superior, confun
didos con los coristas.—Habia, pues, una línea 
general de dirección y varias subalternas. La gene
ral ya hemos dicho que principiaba en el maestro 
y pasando por los timbales y el bombo terminaba 
en el órgauo; las subalternas, partiendo del direc
tor mismo; se eslendian por contrabajos y violon
chelos hasta perderse en los trombones que toca
ban la curva máxima; y de esta manera, abrigadas 
las voces por los instrumentos y los instumentos 
por sus compasistas, el brazo de Mr. Costa se de
jaba sentir en todas parles,imprimiendo á su ar
bitrio el movimiento que las circunstancias reque
rían, como si en vez de un numeroso ejército de 
combatientes manejase un peloton de reclutas. A 
esto se debe que el concierto en sus cuatro horas 
de música no tuviera una sola falla, que jamás un 
acorde saliera barbudo; que ni por acaso entrasen 
antes ó despues los diversos grupos de coristas, y 
en fin, que pudiera dejarse á h s cantantes espa
cio libre para sus formatas y fioriture, sin miedo 
de que la masa vocal é instrumental, que no los 
veia porque estaban colocados debajo de todos en 
ala delante del director, les atropellase ó pisase las 
notas, como hasta en un miserable teatro donde 
cantan cuarenta suele ocurrir frecuentimente.— 
No sabemos si esta disposición de las masas.sono- 
ras, que llamaremos estrategia musical, será la 
última palabra del arte ó sufrirá modificaciones, 
especialmente en Alemania: ignoramos la opinion 
de los mariscales alemanes, que son los primeros 
estratégicos de la música peo ro allá va nuestra 
opinion. .

La música es un puro efecto, no tiene causa; 
por eso, no se sabe donde están los fundamentos 
de su belleza: la misión de la música es la armo
nía, y sin embargo hay modulaciones inarmónicas 
que en circunstancias especiales producen efectos 
maravillosos: Beethoven y Mozart, como antiguos, 
Rossini, Bellini y Meyeerber, como modernos, 
nos dan á cada paso ejemplos de esta verdad — 
Siendo la música un puro efecto, es necesario 
prescindir de toda teoría estética á priori para 
venír á parar en resultados prácticos á posteriori. 
El sabio maestro Bellinidecia, hablando de la Nor 
ma:—«¡Qué lástima que ese muchacho haya' es
crito una ópera contra todas las reglas del arle, y 
sin embargo es preciso confesar que algunas pie
zas suenan bien!»—El pobre fraile;que se revela- 
va contra el método no podia revelarse contra el 
oido.—Pues bien: para conquistar el efecto de 
sonido, la disposición de Mr. Costa nos parece 
irreprochable. Otro director menos esperto habría 
procurado, ó la interpolación absoluta; que es læ 
más lógica, ó la sucesión relativa, que es la natu 
ral; habría hecho salir la masa sonórica de la mul
titud mezclada, ó habría colocado primero los*ba~ 
jos profundos, después los cantantes, despues los- 
barítonos, en seguida los contraltos, más allá los 
tenores y cerrando el círculo las tiples, como acon
tece en los teatros. Pero ¿que sucedería? La gran 
masa vocal hubiera tenido cabeza y cola, princi-
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pio y fin, máximo y minimo, con lo cual en la 
enorme estension del coro habría parecido que se 
cantaba en dos lugares distintos; y miéntras los 
espectadores de la izquierda se atronaban con los 
bajos, los de la derecha sentían lastimado su oído 
con la agudeza áspera de las tiples. La disposición 
de Mr. Cosía es un cuadro mirado de frente, cuyo 
marco son bajes y barítonos; su primer término 

' contraltos, y su lontananza central tiples y teno
res; disposición completamente acorde con la de 
la orquesta, pues mientras á los bajos y barítonos 
que atruenan se les abrigaba con los violines y 
violas que cantan, á los tenores y tiples que can
tan se les envolvían con el metal ruidoso y la cuer
da fuerte que acompaña; dejando en el centro y 
logár más bajo á los contraltos que melodizan, 
confundidos con el meta! y madera suaves, que 
como ya hemos dicho ocupaban el comedio de* 
embudo, frente por frente del espectador. Así. dis
puestas las cosas, los primeros acordes del Dios 
salve á la Reina con que principió el concierto, 
electrizaron á los oyentes, quienes mientras duró 
el famoso himno, pareció que ni respiraron si
quiera.

Tiempo es ya de decir algo sobre la obra ejecu
tada.—Handel, como nadie ignora, es un músico 
clásico del siglo pasado, que á la circunstancia 
de haber recibido su educación y escrito en Ingla
terra debe el que, aun cuando oriundo de Alema
nia, los ingleses le tengan por su maestro histó
rico. Handel es el ídolo de los aficionados británi
cos. Maestro de condiciones severas, é intransi
gente con la música profana, sus principales y nu
merosas obras son oratorios, ó sean óperas sacras 
que deberían ejecutarse en la iglesia si la iglesia 
4uera un teatro, siquiera le llamasen sagrado. Pero 
á falla de esta imposible condición, los ingleses 
han hecho unos locales sin nombre propio, en los 
que bajo el aspecto severo de un templo, aunque 
con perfiles muy confortables, se toca y canta la 
música, sagrada, y con particularidad y aplauso 
ruidoso la de Kandel. Las obras de este están va
ciadas en moldes de ¡os libros santos: Sansón, Ju
das Macabeo, Israel en Egipto, Mesius etc., son 
títulos que indican bien su género y su estilo. La 
division de ellos es por lo común de tres partes; 
su ideal la 'grandeza, su espresion más adecuada 
el cuarteto de cámara ó la capilla de una catedral, 
sin embargo de que se prestan grandemente á la 
estension que la' idolatría inglesa ha querido dar
ías, arreglándolas para conciertos móstru»s. 
Su estilo; siempre clásico, las hace duras; su me
lodía, imitativa de las palabras más que de las ideas 
genéricas, se.hace algo monótona , corao monó

tonas son las palabras, que no los conceptos de la 
•Biblia. Para nuestro pobre juicio, y perdonnenos 
los ingleses, Handel tiene escaso númen, aunque 
infinita ciencia, y sus obras no alcanzarán en el 
mundo musical ni ahora ni nunca el general aplau
so del príncipe de los alemanes. Ellos dicen, por 
ejemplo, que su Moises en Egipto, que aquí gus
ta poco, vá cien años delante de la civilización 
musical de Inglaterra; y así, lo que tiene de mág 
agradable se lo aplauden de presente, y lo que 
tiene de más insípido se lo aplauden en nombre 
del porvenir.

En suma, los ingleses necesitaban un músico 
como han necesitado un guerrero: Francia tuvo 

Napoleon ; ellos han hecho un Welington; Ale
mania tuvo un Beethoven; ellos han hecho un 
Handel; pero en nuestro concepto hay un-a idénti
ca diferencia para el resto de Europa entre Handel 
y Beethoven, como entre Welington y Napoleón 
—Bien recordamos la frase que se atribuye al pú
blico de Ariosto:—«El poeta está loco, no lo en
tendemos,»—y líbrenos Dios de decir que Handel 
es mal músico, porque no llega á nuestra com
prensión; pero permítasenos decir; Handel es un 
sabio ; ó nosotros no nos gusta.

La obra verificada el 23 de junio fué El Mesías. 
—¿Qtie podremos decir profanos como somos en 
el arte de leer las patitas de mosca de! pentágra- 
ma, sobre los pormenores de este oratorio? Bas
tante haremos con consignar que tiene 1res partes 
y consta de S7 números; que sus armonías son 
celestiales; que hay en el arranques de un ingenio 
privilegiado; que me parece muy superior en los 
corosá los solos; y en fin que su música, general
mente hablando, se presta por la solemnidad,, pol
la acentuación, por el espíritu, á que se esprese 
en esos pasmosos conjuntos.Las fugas sobre todo, 
están tratadas de una manera magistral. Sin ju
garse con ellas á títeres de sonido, como solia 
acontecer con los niúsicosdel siglo pasado, seme
jan admírablemente las impresiones de un pueblo 
que se espanta, de una multitud que llora, de 
grandes muchedumbres que se alegran (aleluya}, 
óque corroboran y aprueban los votos del inspi
rado (amen},—Nadá tan asombroso cemó oír.en 
.el concierto de que hablamos, gracias á la dispo
sición de sus partes, la espresion dolorida de las 
mujeres, templada con el valor y entereza de los 
hombres, el canto de ¡as vírgenes y el himno de 
los guerreros; las plegarias y ¡los denuestos en 
confuso pero armónico son manifestados; y seguir 
con la vista á la par del oido las ondulaciones me
lódicas que desdo los bajos se fugan á las tiples, y 
de estas van á morir á los barítonos dulcificadas 
por la media voz de los eootraltos; atmósfera so
nora semejante á una bandada de ruiseñores, gil- 
güeros y oropéndolas que se entretuviesen en su
bir y bajar á nuestra! vista planos inclinados del 
horizonte, espresando con sus trinos y gorgeos la 
iniponenle y bella majestad de una mañana de 
primavera embalsamada con el aroma de los cam- 
pos!~V en medio de todo, cuando las 3,000 vo
ces del coro callan de repente con un tutti mag
nífico, dejando suspenso al espectador, oír del 
centro de la masa sonora las flautas y los picolos 

. el corneo y el oboe que- preludian una melodía de 
transición, como si los pajares de la selva callasen 
de improviso acobardados por el lejano eco de las 
trompas de caza,-terminado el cual volviesen ti- 
midaraente á ensayar poco á poco sus apagados 
acentos, hasta que la confianza del peligro pasa
do les resuelve á provocar la esplosion de su rui
dosa canturía!

¡Lástima grande que con tan estrordinarios ele
mentos de acción no asomase de vez encuando por 
entre los números de El Mesías la tierna inspira
ción de un Mozart, el potente númen do un Beet
hoven, ó la sabiduría, la gracia y la ínventivajun- 
tas de un Rossini!

Pero no asoma, ó al raenos nuestro oído meri
dional no lo percibe. Handel estieilde cuatro ho
ras de música sobre, un tema de dudosa originali

dad, y glosándolo hasta la exageración que permi- 
’ te la ciencia, se duerme sobre los laureles del con- 
! tra punto. A nosotros se nos figura uno dé esos es- 
• positores de los Santos padres, que con haber des- 
Í leído y difundido la santidad más que ellos, no 
■ alcanzan sin embargo la gloria eterna.—Los in- 
■ gleses dicen que si; quizá tengan razón: á los 
¡ maestros les toca juzgar.

Nosotros juzgamos del concierto como juzgan 
los que pagan una guinea á la puerta y creen ad
quirir con ella el derecho de insurrección de la 
misma manera que el de asombro. Antes de insur
reccionamos nos hemos asombrado del lago de 
preciosas cabexas con coronas de flores que se 
estendia por el salera del eoríciertoi nos hemos 
asombrado de-la magnificencia con que 4,000 vo
ces dicen el himno nacional y 16,000 figuras lo^ 
escuchan de pió con-respeluoso silencio; nos he
mos asombrado de aquella montaña de trajes filan* 

icos con cintas azules y rosadas, divididas por 
marcos negros, que produce todo género de soni
dos, como si obedeciese á los impulsos de la ins
piración rimada, nos hemos asombrado de aquel 

1 brazo de director, déspota cariñoso que reglamen
ta con increible habilidad y constancia una repú
blica de aves canoras; nos hemos asombrado dej 
pueblo que posee semejante palacio, semejante 
conjunto de in.strumontistas y cantores, y tan nu
meroso, tan distinguido, tan opulento concurso: 
nos hemo.s asombrado, en fin, de escuchar música 
grandiosa y sabia en un local que tiene por alfom
bra flores, por ambiente las maravillas del mundo 
y por techumbre el cielo:—¿puede pedirsenos más 
asombro? ¿Hemos conquistado el derecho de anu
blar, siquiera sea ligeramente, los resplandores de 
este hermoso dia, exigiendo un ultimo perfil que 
hemos echado de menos?

Es posible que sí, con tanta más razón, cuanto 
que los ingleses mismos seutirian saber que había 
quedado aiguien completamente satisfecho, por
que ellos en su afan incesante de engrandecerse 
y engrandecer su pais no miran las cosas grandes 
más que como un escalón para llegar á mayores 
alturas; y es natural que mediten, para una otra 
Exposición que convoquen, algún concierto en que 
lomen parte lós ejércitos de Darío, cuyo escena - 
río se construya en los desiertos da Zahara*

Monte-pío facultativo .

JUNTA DIRECTIVA.

En cumpfimiento de lo prevenido en el art. 136 
del Reglamento, se reunirán las Juntas generales 
de distrito el dia 26 del corriente, en los puntos y 
á la hora que las delegadas designen, para los efec
tos prevenidos en el art. SO de los Estatutos..

Madrid 10 de octubre do 1862.—Por acuerdo 
de la directiva.—El presidente, Tomás Santero y 
Moreno.—El secretario general, Luis Colodron.
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RESUMEN general de los enfermos , partos y 

abortos asistidos durante el mes de la fecha 
por los profesores de dicho cuerpo.

Enfermos asistidos á domicilio.. . . 
Id. en la casa de socorro. . • . • • • 
Partos y abortos asistidos á domicilio 
Id. en la casa de socorro..................  
Accidentes socorridos por los pro

fesores de guardia permanente.

Total general . .

’’I 79

453

2521

Además han tenido lugar 39 consultas para 
otros tantos enfermos, y se han practicado 3 ope
raciones qnirúrgicas.

Proporción centesimal de los enfermos asistidos 
á domicilio, que han curado y muerto durante 

, el mes de la fecha.
Curados. Muertos.

59,082 SJ29
Madrid I.® de octubre de 1862.—El inspector 

¿el Cuerpo, S. Ortega y. Cañamero.

LA ESPAÑA MÉDICA.

JUNTA DELEGADA DE MADRID.

Conforme con lo que previene los Eslatútos y 
artículo 126 del Roglanento, se convoca á Junta 
general de este distrito para el domingo26ála una 
del dia en el local de la Sociedad (Sevilla, 11 prin
cipal, segunda escalera.) Lo que por acuerdo de la 
Directiva y disposición de la Delegada se hace sa
ber á los Sres. Socios para su puntual asistencia .

Madrid 22 de octubre de 1862.—El presidente 
Serapio Escolar'—El secretario Pablo Leon y 
Luque.

UNIVERSIDAD CENTRAL.
En virtud de lo dispuesto en la Real órden de 

3 de julio último , por la cual fué aprobado el re
glamento interior de las clínicas de la Facultad de 
Medicina de esta Universidad, se han de proveer 
por oposición"cuatro plazas de alumnos internos 
de las mismas clínicas, dotadas con el haber, diario 
de 5 rs. cada una, en los alumnos que acrediten 
los requisitos prescritos en la ‘Real órden de 4 de 
agosto de 1833 , y las soliciten presentando en la 
secretaría general sus instancias documentadas 
hasta el dia 4 de noviembre próximo.

Madrid , 16 de octubre de 1862. — El rector, 
Juan Manuel Montalban.

Montepiú Facultativo.

SECRETARÍA GENERAL.

ANDNCIO DE JDBILACION.

0. Isidro Eroles y Raman, profesor de medici
na, residente en Grañena, provincia de Lérida, 
solicita en su favor la pension de jubilación por 
hallarse padeciendo una hemiplegia del lado dere
cho.

El referido socio fué admitido como fundador en 
24 de marzo de 1838 por cuatro acciones de quin
ta clase.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo pre 
venido en el art. 37 del Reglamento, con el fin 
de que si algún sócio tuviese que manifestar algu
na circunstacia que convenga saber para el caso, 
se sirva verificarlo reservadamente y por escrito á 
la Secretaria general, sita en la calle de Sevilla, 
núm. 14, cuarto principal.

Madrid 6 de octubre de 1862.—El secretario 
general, Luis Colodron.

AVISOS.

Se han remitido á las Juntas delegadas las Me
morias é impresos del último semestre para que 
los sócios recojan su ejemplar en las tesorerías 
respectivas al hacer el pago de! trimestre.

Madrid 10 de octubre do 1862,—El secretario 
general, Luis Colodron.

Se halla ábiertoel pago del segundo plazo del 
Dividendo correspondiente al actual semestre en 
las tesorerías respectivas.

Los que no hubiesen hecha el del primero pue
den hacerle efectivo en e.ste trimestre, con arre
glo á lo dispuesto en el Reglamento.

A los pendientes del pago de cuota de entra
ña, corresponde hacer el del plazo respectivo en 
todo el trimestre. .

Madrid 10 de octubre de 1862.—El secretario 
general, Luis Colodron. 

discusión, y estamos siempre dispuestos á abra
zar lo que como mejor veamos á su luz ditin la
mente; entre tanto seguiremos nuestras opiniones 
nada incoloras por cierto. Esta es la razón de los 
proyectos que hemos publicado y que publica
remos.

Investidura.-^El domingo 19 ha sido conferi
da la investidura de licenciados, en el salón de 
grados, de la Facultad de .Medicina á veinte y dos 
bachilleres. El acto estuvo lindísimo, tanto por la 
escogida y numerosa concurrencia, cuanto por lo 
bien dispuesto que tenían todo los graduandos.

Unicamonte notamos una falta grande: hemos 
visto con bastante disgusto, que él sitio destinado 
á los doctores se hallaba desierto, y tan solo ocu
pado por el digno catedrático doctor Asuero. El 
tribunal encargado de conferir losgrados.^ se ha
llaba compuesto del señor decano de la Facul
tad, presidentes y dos supernumerarios que des
empeñaban el papel de vocal uno, de secretario el 
otro. Los graduandos, y el público que honró con 
su presencia tan solemne acto, no han tenido el 
placer de ser favorecidos por los maestros de la 
ciencia, despues de haber estado los primeros uni
dos y supaditado.s á sus respectivos catedráticos 
por espacio da bastantes años. ¿En qué ha con
sistido esto? Lo ignoramos; pero es de presumir 
que hayan evitado la despedida por el gran dis
gusto que les había de causar.

Y es natural: sois años de vida escolástica mé
dica engendran, á no dudarlo, cariño de discípulo 
á maestro, y vico-versa, y no todos tienen valor 
suficiente para ver quizá por última vez á aque
llos alumnos que han sido sus encantos, sus sa
tisfacciones, sus diversiones, en una palabra, lo 
que más en estima tiene lodo catedrático. Cree
mos que los discípulos todos saben el entrañable 
cariño que les profesan su.'í catedráticos, y deben 
atribuir la no asistencia á tan honroso acto, más 
bien que á olvido, á falta de tiempo, á quehace
res perentorios que impone la profesión, y que 
les ha impedido sin duda alguna ver á sus ama
dos discípulos ostentando sobre sus hombros y so
bre su cabeza el fruto de dilatados estudios, de 
privaciones sin cuento. Mucho más habiendo sido 
nombrada por los mismos alumnos una comisión 
encargada de invitar á sus queridos maestros, y 
marcar el reglamento que para tales actos se reu
na la Facultad á que pertenezca el graduando.

No creemos por esto, decimos, qui la falla de 
domingo respecto á asistencia haya •'ido volunta
ria; si tal pensáramos nuestra crítica y censurai 
más acerba la arrojaríamos á torrentes para que 
se exigiera por quie;i corresponda la responsabi
lidad debida.

Lo que sí deseamos os no volver á ver incurrir 
en lo anierior, porque entonces, lejos de discul
par, anatematizaremos semejante conducta, y 
pondremos de manifiesto á los ojos de los alum
nos todos, y del público en general, el poco ca
riño que se profesa hoy de catedrático á discí
pulo.

Para concluir, diremos, que en el próximo nú 
mero tendremos el gusto de publicar eí discurso 

. que leyó nuestro jóven amigo el licenciado don 
Ramón Alba y Lopez, por creerlo de interés en 
vista de la materia tan importante que ha elegido

CRÓNICA.

Hemos tenido ocasión de ver el esoelente sur
tido de instrumentos de cirugía del almacén de 
D. Hipólito Basabe, cuyo anuncio incluimos en el 
lugar correspondiente, y no podemos menos de 
recomendarle á nuestros comprofesores por reu
nir lodo la má« notable y moderno de las fábricas 
estranjeras. Debemos agradecer al Sr. Bisabe el 
interés con que procura introducir en nuestro 
país los últimos adelantos de! arle que tanto con
tribuye á hacer mas fácil y segura en muchos ca
sos la medicina operatoria.

Alguno de nuestros colegas ha supuesto y 
manifestado en uno de sus últimos números que 
nuestra satisfacción por el reciente arreglo mé
dico-forense apagaba su entusiasmo, toda vez 
que sin correctivo hemos estampado el artículo 
que el Sr. Albiol ha querido publicar, y en el cual 
todo aparece del más fatal modo posible para los 
intereses comunes y los de los médicos forenses 
en especial.

Esto es precisamente lo que deseamos que. 
aprendan los que presumen sin razón bastante, 
que nuestra satisfacción no tiene fin por el re
ciente arreglo: nosotros no aplaudimos ni censu
ramos por sistema; celebramos lo que juzgamos 
útil, loque sea un paso más íiácia un mejor por
venir, lo que siente un precedente favorable, por
que el aguardar á celebrar los pensamientos solo 
cuando son completos y cuando desarrollados na
da dejan que desear, equivaldría á no p ider asen
tir jamás con proyecto alguno por bueno que 
fuese, porque rara es siempre la perfección. Nues
tro sistema tiene por guía la imparcialidad; y la 
libertad que para nosotros deseamos la queremos 
para los demás tan ámplia y absoluta: queremos
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para inaugurar su vida práctica 
aplaudimos.

Cuesta/arríba se . nos hace que el Gobierno ^^ seguirías esplótando, á irnitacion fié l'iS rUineS

acepte.erproyéclo edesta abajo, que nada menos 
qu,eyun congreso medico lia de decidir se presente 
contra las arcas del Tesoro y contrafajibertad de 
los sanos, robustos é. independientes españoles aco
modados, según el empuje que para ello haco .Lo 
Fuerza de un pensamientot habrá congreso, por
que habrá hombres sencillos que se dejen arrollar 
al son de promesas /seductoras; y juzguen que e¡ 
Gobierno,aceptará lo que,sobre no estar dentro.de 
principios fi be ral izados y deseenira lizadores, bal,de 
trastornar todas las leyes que muy meditadas se 
han hecho recientemente, asi para pre,supuestos 

‘ cómo'par¿i dipuiaciohes provinciales, pará apun
tamientos, etc. ; pero es ménester tener tesón y 
meter bullap ¡es menester no transígir con naiíh y 
querer que todos sucumban á un pensamientó que 
fuerza, pues que á todos quiere su autor que oblii. 
guef Despues de uno de los últimos números de 
La Fuerza, las clases médicas nada deben hacér
más que lo que el, Sr. Cuesta pretende en su íiié- i.
déstó’manifiesto para jugár como los chicos al to- las cláse.íde partidó,' obrando soló*' en proVeebd 

‘ pi"®?!® (,¡.D'í®s rn{ó’, Dios’míól.gracías por vuestra
MI finita misericordia!) ,

ro, los rpédicos á. los. congresos.
Tan dleao vemos de fuerza’ el pensamiento que 

nada Cuesta , que nosotros proponemos un con- 
greso de .ortopédicos pafa qué le construyan un 
braguero, aunque, algo cueste,, que contengo '^qs: 
•esfuerzos temibles y las event raciones consiguien
tes ante todo un congreso respetable:' he áqUÍ 
según nuestra, escasa penetración algunas dé la si 
fuerzas que encierra la con vocatoria al eo^ngrpsd.; 

o Lít^beUesa de un pensamiento que tiende dique
la- ciendia médica no sirva á intereses de pandilla 
y al encumbramiento de- 'ciertas indivíduálidades 
àmbïcidsàs y atrevidas. (Proponémos àï'SrPÇ’ùWla 
para que ocupe ese, puesto enemnbradp á pesar de 
su desinterés‘y rëpuéüàncià , ¿uhiido' quede va-i

icaute.) • À S^S.
. La largueza dé u^ pensamientó, qué aspitíÍ Á' 
¡realiza r'lo que eí .eg<^)smó de las .ygdadeion^^^-i 
.dicas día ¡impe.did,ü-hast-i hoy. {ta: íle FÍ fieni^- 
miéúto á la füer'za,ao' es égoiéla, peí oí no transí J 
ge.con linda q-ué nó’^seá? en pruvechoqprc^iio^íSomo 
Ÿferà él‘duri080'lector.) * ■ i? -•l• ^vnl .¿b '

; ,ta adén^ficia de úfi pensarfiienío, Qud^d duéle. 
^^ .láíífii'éíqfttia iíisé'ísiítíi 4®; fe^ ’WSf^lW ¡BB- 

i riodhsliOas. (Que -.sfe duda, .no déblai fpiqeHjari ipl 
• ’Sri* 'C líes ta> * bn ah dm ¡ %b loi se-lwny en téndi do à Vilque' 
éisèyqiií^tr Sep^r-Ofy iio hizo al fin;-)- i * ír'- '5’

Xd'^jçitézd'iiie. urt' pensatmentó •, 'que creyende» 
jqu,e "Íá. ji^^ "FM-fe?)' P’æ'Mii 
i(néJica‘;n)iíil3n,té „jÿé prepone ilégíij^j/j pp 'p.>if,íj'¿o 

.rdeíiíilelicias con los acuerdosidel congreso/{Más 
«adelanle-^se v^ándÚmpda lán'infcleffidaindái-utigBlad J 

- su'peiTódlcp'para quél el espfotdble» por ilá/cWsJ 
sé^jpP'sñ 6tiéstá{p.b« édjp^!'pp{o^’áylntpc'/'

La fijeza d£ un pensanijento ’, q^ue 'sorrié'téFá' á 
• fé delitSticJih ^de,;iÍ!ri*cof5gj’/¿Sf^''cVáci8ii%e uni 
■ ’QS-j sin m. /-Pf -iif un qT i-ninmrd* ’ 
.ál®Vipdico médico pp.idippr, cqus^grado-prefqrqnlp- 
^jpepi0 .á.la,defensa,y ‘tçpsj^j/i ,,^e.ipu^p})^j(^.s‘dé 
- d^fl profesores de,i parliduvjjiP.destly,íla tQnvikc-iotl 

de «pie La Fuerza se bastaba!par^it?abüíApM? qiGh 
Píftód'dé úp'•)» W^'fl»tfwfo.' qtfé "así -1 áfhfñ*'I áíluesa 
de tí tnismó, que‘ asi buscas quien le jsuceda > té. 

¡ sojúdie ,6qp!ei"RíáS^é8 npirbíi ^por. tu /ñí^íq^g 
SæWr-“T?" -í-^-i—r--—i -:•,■,-;;■/, ! ‘
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y que nosotroé La nobleza de un pensaniiznto, qae para pro-

bar desinterés en fayor de ias clases de partído y 

redacciones expetentes ab initio, iormSirÁ una 
sociedad de entre los profesores de partido, por 
acciones económicas de 100 á 200 r.«., paraaten- 
der á los gastos del periódico., (Pafa muestra bas- 
faunboion.)

La pobreza de un pensamiento^ que propondrá 
al Congreso e! compromiso formal de retirar la 
súscricith á leídos Ibs periódicos inédiccs que se 
públicáb én la actualidad. (Esté sí que sOrá. él 
gran golpe: así nos ei?.f'en,rier(.mos sin sol y sin 
moscas; véase cómo La Fuerza de un pensa
miento io entiende en bien de las clases médicas 
y étíti''él.mayor tiêsintérés para sí misma.) ’

La fiereza de un pensamiento, que en un edi- 
íicante epílogo se esprésa en los más benignos 
léiminos y que acomete denodada, después de 

haber dejád'ó deschbíéitá la hiláza de su trama, 
edn tra'uiTa prensa áe ^óPipádréria, se¿\in carita- 
tiyameute espre^.a, que .comorbipócrílas y ■ basr 
tardos tutores nó administra-bien los intereses de

Despues de tede, qcs alegraremos de la realii- 
-zacion del pensamientei dePSr. Cuesta si reporta 
éi bien que à la fuérzaíbufea y senliremos, sola- 
menté que La Fuerza de un pensamiento deje 

■ S U campo à otro ppriódico, abdicando, por docirlo
? así^ ien su hijo^iperque á este corno ihás .jóven y 
■ a tolor.drádo, dái yezdo le guste'ccnfinuarla pu-, 

blicacion que /J pof/re bâce de ' laé fotografias 
sociates, tan llenas de interés, para mejorar la d- ' 

- tüács'íoh'id&'los médiths dé párlidb; .Roghiños ab se- • 
'ñbr'-Cüéífáyiq^e si^d'haqiéddb'/'óéráo-áf Gobié/do : 

(;:W quer^(^de,ÉU;planyy;á.,su;sppsr¡i¡ dona.'Iio" ' 
í^upliapa^de Artniñn,para qu^ciipnio antes j)ub,!i- 

• queda fotografía de-so marido, por .sí por su mal . 
■nifiesi^ dé’ fia sido basantp dóniieidó'áé la sen,sá- 

.fá,clpsé‘m^4^á// ’ 

vh. y?«je* ^ U Hfebon^ , Qon frecuencia sé nos 
- pregumta si ¡sabemos de algún cirujandiqué quie
ra ir a la isla dé feoba jpara asistir á la^s Irípula- 

. f; W^i 1^9 1:1*1?,® A®!’.’'’*'?^®® • ^’ora sé nos pi-, 
,.^i5ir'Jq^P¿a';^p^ '¿WP^A^ ’Mios fle ^eM mercari-, 

tes, daudé á ,cada UPO’’icíhcp md reales y, facioa 
-de’-éapha'n'j'tto'ri tudas las: adimas Consideraciones 
•*dé'b'fdá|^‘rét^^iájé;^ yvuéltáji 
-'mPft Wo?S'R®\-í??í^?^ ’’ÍR ^^-Wé^^jr^s:
. meées.-Yanlp &fib|eqUp^^qye/qni'era.n/dars,e-,nn.pa-, 

= Séo-por élimad y ganaip'dinferot:

Dr. Hysern lanzó con su incendiario fóíielp.ienief
sen®, de la Sociedad?Mabpnonodjiniuu MalrilMisey 

'hd 'flMa’lladO'debiiíbdp .nlAt^esltepitoSdl levantando 
'S^b ^^tff<8;í(|¿^^‘^il^úfei^ti^‘d«'’8iís.‘}wa¡^^^ quíe-j 

: 'w§ ^í. § ¿í i'7^^ ttó "MW ^Híí í í?p^í WW^.? 1 
¡pejo dé fldkimçîpn^brq ynah¿pcfo¡q^estaú,?aLdtíclor 
ÍHyséónOdiitMo ddlídenríéra- j)unteKâ4; Nada; menés' 
que el Budha de la homeopatía , el Dr'.'■’^^ñlQ;, 
^dl ^li^p‘'él !|lFll|Hlo”ïfi”t>rlëêiitf■'óW-éf nr.-‘H'ylernj

¡Wip4ín.<físifl-itFQ§i.'i,Wi Í^‘^gliíi9íj-yf}fi,íPús .h%9pj 
pem-ar , como nunca nu-> hubiéramos airevoio, 

‘áín'^híl fedíliSáíifeS'^léfcW'Aéy’JI^'íibe Hrabnlá la j »5111 voleos vU»HCviIrtvu ^ lt5ijVrüríT5í5 ,• j ®IVp •' *i 9^11 *9 J^
® Woift‘¡oiV ^/üd^^'áy^*!^ ii&ttiál<áH^t’'^^ááf‘ft4

asuntos de la Historia Sagrada, hasta losxuen- 
los y refranes má§ vulgares y conocidos, que 
á tener tiempo ños darían pié^poja entremese.^, y 
pasillos, y tal vez iiasta para melodramas y auo 
zarzuelas ; ahí tienen los abastecedores de teatros 
motivo para sus ócios : La envidia de fa virtud, 
ó Cain y Abel’, Los lobos de una carnada', Lo que, 
puede un plato de lentejas'. La gran cruz de..... 
Puerta Cerrada; Los glóbulos antipáticos; Todo 
lo vence el...... dinero., ó la pata de..... ganso; 
LI monje y el consejero, y otros mil que regala-^ 

remee sin que nos cuidemos de! derecho de pro
piedad á los queÿ,onsagran sus tareas á haceijeí 
teatro ja FscuelaFe tas costumbres. ■

El Dr,. Delgado empezará su curio partieular y 
publico de enfermedades de los ojis,. como en ei 
año anterior, sirviéndole de clínica la que á sú^ 
espensas sostiene en su misma casa. El doble 
servicio que el Sr. Delgado presta á la humanidad 
doliente y á la par á la juventud estudiosa que 
acude á sus lecciones, unido á los sacrificios de 
todo género, qgeihacq para el sostenimiento de su 
clínica, le constituyen-no-solo en une de los más 
ardientes defensores de ¡a libertad de enseñanza, 
por??lo- qúe sincerám'enfé le ' fófícltáhúrg, ^ho'' en 
uno de los.pocos hombres que mirando la cari<íad 
pedica ,de.®de gl pupto, dé visi^ úli!, primero,paca 
el individuo y para ia sociedad deques, la qfrq- 
ceg nó sólo corno ún‘r6Ó(fcld (íHMúá.’ílignc dé 
imilaeioh i> sinh cómo- un foco-de fmt científica 
para la juventud estudAq^a, qam tanto neces¡ía'en 
nuestro país el cultivo de las especialidades.

Defensores de la liberalización de la enseñanza 
médica , vemos con placer,los. esfuerzos del señor 
Delgado, y ansiaiirós negue pronto ei día en que 
todos los hospitales puedan .servir de museos vivos 
á'éiia'destmfid(ís,' con' gran jírévetbó para^ la bu- 
mánidad y la cíéóciaj'dpmo en los más cul^á paj¿ 
ses sucede hace tiempo. ' ¡A • J/

^usdKeión Voluntaria á favor de la viuda de don 
■ . Florencio Toresano. '

Suma anterior./ .
D. José Góntreroé. ....... 

Fermín; Bengoa. . . .''',-.' . ;
• Gonzalo iTorme.-n „ . ^ ,, , , 

Franciscb Sánchez Cambrálía. 1

Tbtál'

160 ¡rs.
. 8

10 
^20 
'20",

'21«^

VAGOrfeS.

San Ciprian dé Viñas.{Orelise). Médico cáru- 
jano ; su dotación , por asistir á 373 pobres, 2 000 

-fiónlafe 1/La^'feoüOiludeí’h»í!íík:e!|;lini dé lióví^mbre. 
\ , ÓtrÍéBtp^VátíadWM).?H.Méti<¡w,^^ííu^^ 
''000-js.’pagados dé''fohdós.nVÓiilibiptiléé“pórdíéft{Íís- 
' t.éHé'táMdé’''lft'S'pób’i'é'^j y'adéhfás'SÍ^OO póí-í^ghMas 
-^Witi-ddsi VéjíjnOé-piudiemitWi-I’fekhspiieilddeê Itábta 
-feli to dé noviembre. ,•!,;.-

,,'.'.!Îféôiço-.cfrùjàyo; 
'^h fí*ó'.¿?'g^tíos dé' f oiidoSinctd Jifia -
ïfe P.^. *,a,;á.s>.sténcia dé' life .‘itote’ y aÜfen^s t.;i«)0 
<M-^^e ®®’pudiente^.»!Ji's VÔli- 
^PifÜifes'1iastb'é!''Î'Ô'de>fi6vrc'0iM '‘
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Villar de Santos (Orenáv)- álédico-oirujaao-; 
su doiacion 3,000 rs. por, la asisleucia de los po
bres. Las soücifudeí, hasta eH5 de noviembre.

Peraleda de la Mata (Cáceres). Médico-ciru
jano; su dotación 3,300 rs. pagados dé fondos 
municipalc.s por la asistencia de 340 familias po
bres, y además. las igualas con el resto del vecm- 
dario, que ascederún á 6,500 rs- Las solicitudes, 
hasta el 15 de noviembre.

Monterramo (Orense). Médico-cirtyano; su 
delación 3,300 rs. por asistir á 2S0 pbbres. Las 
saiicitudes hasta el 4 de noviembre.

vülar de Barrio, ( arenase). Médico-cirujano; 
SU: dotación 3,000 rs. por asistir á 162 pobres. Las j 
solicitudes hasta el 4 de noviembre.

Tarazona de Peñaranda de Bracamonte (Sa
lamanca.—Médico-cirujano; su dotación 8,000 rs. 
gagades 300 rs. por el ayuntamiento por asistir 
á 17 pobres, y lo restante por igualas entre 11 8 ó 
420 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 12 
de noviembre.

AumuwJü o .1—11- 1 ------------------------ t-f'-üggg

ADMINÍSTRIGION
OE EA ESP.Alí A MÉOICA.

Los señores suscritoees enyo 
abono baya termínailo, sejsewt- 
pán renovable antes del día 10 
del próximo noviembre, en cuya 
fecha se les girará si no lo hu
biesen verificado.

ANUNCIOS.

ALMACEN DE INSTRUMENTOS DE CIRÜJÍA, 
bragueros y objetos de goma elástica , de D, Hi- 
p'óliio Basabe, calle del Cárraen, núm. 33, princi
pal, Madrid.

En este antiguo y acreditado establecimiento se 
acaba de recibir un considerable surtido bolsas 
portátiles, cajas de amputaciones, catarata, pu- 
.pila artificial y fístula lagrimal, de disección, de 
iilotricia, de talla, de eslirpácionei, de ventosas y 
de 'autópsia completas, indispensables pira los 
médicos forenses ; y una variada al par que esco
gida colección de instrumentos sueltos para toda 
clase de operaciones, procedentes de las mejores 
y más acreditadas fábricas del estranjero.

Tambien hay una buena colección de sondas y 
candelillas de todas clases, irrigadores, lavativas 
comunes y de viaje, bragueros de lodos precios y 
tamaños, de primera calidad.

CURSO PÚBLICO DE ENFERMEDADES DE 
LOS OJOS, por el Dr. D. Francisco Delgado, 
antiguo jefe de la clínica oftalmológica del Doctor 
Desmarres, en Paris.

Dará principio -él dia 27 del corriente, de tres 
á cuatro de la tarde, los lunes, miércoles y 
viernes, en su clínica particular y especial, calle 
. Ancha de San Bar,nardo, 'núm. 50, principal.

AVISO INTERESANTE A LOS FARMAGEO- 
TlCOS.—Sê enagana icon bastante 'equidad, á 
plazos convencionales, una de -las iratiores .y más 
acreditadas Oficiuas ,dc Farmacia en la- ciudad 
4e Andújar, provincia de Jaén, por haber falle
cido su dueño: ocupa uno deIqssitiosmés pú
blicos de la e.spresada, y se halla deçouda con 
sumo gusto y elegancia , en la calle de la Audíen- 
cia. El que desee adquiriría podrá dirigirse ája 
rpisraa, ó á don Mariuw Vergara, profesor de ci
rugía titular de Ugena, provincia da Toledo, 
iquien enterará de todo.

TRATADO RAZONADO DE LA TUBERCU
LOSIS,.por A. H. ü. Guordin, vertida ai castella
no por Jesús Varela de Montas y Recaman.

La notable frecuencia con que desgraciadamen
te se observan’'las afeccione:^ tubarcalosas; la 
elogiable constancia con que los mé licos de todos 
los tiempos y países han estudiado y estudian estos 
males para dirigir contra ellos los benéficos recur
sos de la ciencia y los innumerables métodos y 
remedios que con mayor ó menor eonfianza se han 
proclamado hasta nue.stros dias contra la tubercu
losis, y muy especialmente contra la tuberculosis 
pulmonar, hicieron concebir á M. Gou_rdin la im
portante idea de rea.suinir en un pequeño volúmen 
tudas las ideas emitidas por las más notables ce
lebridades médicas, sobre una enfermedad que 
lastómosaiuíenl» corta en latinas florida edad la vi
da de una juventud, por lo común, de halagüeñas 
esperanzas. Triste es la cifra que en la estadísdca 
representa las víctimas inmoladas por tan terrible 
mal. Es un doloroso lament) que se oye con fre
cuencia en el seno de las familias y en la sociedad 
entera.

Cuando vi la obra de M. Gourdin reconocí toda 
su importancia, porque el jóven médico, por estu
dioso que sea vacila con frecuencia entre la elec
ción de tanto remedio, de tantos planes con que 
se nos d.ce se cura la tuberculosis. Para bien ele
gir, para decidirse á obrar se necesita conocer 
todas las ideas, lodos fos pensamíenXos emitidos 
sobre su terapéutica: solo así la elección puede ser 
la más prudente, la más acertada, la que p’-ometa 
mayores resultados. ,Hé aqni la razón de haber 
traducido laobrita que hoy presento al público, y 
la razón tambien porque la creo útil, importante 
y aun necesaria en medio del laberinto terapéutico 
que hoy e.viste.

La obra consta de hn tomo de 400 páginas, que 
se hallará de venta al precio de 20 rs. en Madrid 
en la librería de D. Gárlos Bailly-Bailhero; en 
Santiago en la de D. Angel Calleja.

TRATADO PRÁCTICO DE LaS ENFERME
DADES DE LOS OJOS, por T. Wharton-Joqqs, 
profesor de oftalmología da la universidad de Lón- 
dres. Traducido al francés de la 3.’ edición inglesa 
corregida por su autor, y adicionado por M. B. 
Foucher, profesor agregado de la facultad de me
dicina de París, cirujano de los hospitales etc. etc. 
Adornado con cuatro láminas grabadas é ilumina
das y 143 figuras intercaladas en ei testo. Vertida 
al castellano por D. Miguel Valdivielso, lieeneíado 

.«n la facultad da medicina, socio corresponsal de 
la Academia de ciencias de Lisboa, y de mérito de 
¡a de medicina matritense.

Inútil fuera querer demostrar aquí la utilidad de 
la obra, no hay nadie que no la reconozca ; baste 
saber que la ciencia del oftalmóscopo (cosa nueva 
entre nosotros) está tratada con la mayor senci
llez, por manera que se coipprende con facilidad. 
Todos cuantos elogios pudiéramos hacer están 
esplicados con decir que ha merecido ser traduci
da al francés por dos veces, así que con las adicio
nes intercaladas en el testo de las obras, ps tan 
completa, gu? nada deja que desear; por cuy.^ ra
zón creeníos que esto sólo baste para la recomen
dación.

La obra constará Se unas- 800 páginas próiima- 
nente, en 8.® prolongada, publicadas por cuader
nos de 200, con gna lámina iluminada. Cada úVa- 
derno costará 40 rs. adelantados, á los que se sus
criban antes del día 1.’ de noviembre, desde cuya 
época en adelante ser‘á'n.12 y medio cada uno, 
igualmente adelantados. En Ultramar á 20 rs. cada 
cuaderno..

Puntos de íWscrícion.-r-En Madrid, calle dCi La* 
vapies, núm. 12, principal.—Librería de Moro» 
Puerta del Sol; D. Leocadio Lopaz, cálle del Gár- 
mert; y Bailly-Baillière, plaza del Principa D. Al
fonso. .

Toda la correspondencia se dirigirá á D. Miguel 
Baldivielso, calle de Lavapies^ núm. 42, cuarto 
principal.

EXCíCL0PÉ9Ú DE CÍESCUS MEDICAS-

CLINICA MEDICA 
3DEL HOTEL-DIEU DE PARÍS, 

pop A. 'S'i’OMSfseaw,
Catedrático de clínica médica de la Facultad de Medicina de 

Puris; médica del líolel-üieu; miembro de la Academia Im
perial de Medicina; comendadpr.de la .Legión áC Ronor; gra# 
oficial de la órden del Leon y del Sol, de Persia, ex-repre- 
/ientante dei pueblo en la Asamblea nacioaal, ele., ele.

VERTIDA AL CASTELLANO

por O. Sil. Sánchez y SluMo,
Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facultad 

de Medicina de Madrid.
Traducción eselusiva, con arreglo al tratado 

de propiedad literaria entre España y Francia.
PROSPECTO DEL 2.® TOMO.

Posr fin ha visto la luz en París el ten deseado 
tomo.2.® de esta grande obra; pudiendo nosotros 
dar inmediatamente á nuestros suscrUores más 
de 600 páginas de la traducción española, merced 
al favor con que los editores franceses nos lían 
distinguido, remitiéndonos L^s plieg.os.originales 
á medida que los imprimian.

Ei torno 2.® de la Clínica médica de Trousseau 
constará de 1,000 páginas pró-vimamente.

Las 600 páginas ya impresas se remitirán á 
vuelta de correo, al suscritor que abone 46 reales 
vellón, importede todo eltorao.

El resto de la impresión se sigue con toda acti
vidad, y aparecerá por cuadernos, de 200 páginas 
próxirnamenle, ó sea en dos entregas.

La obra quedará terminada á la mayor breve
dad posible.

Se suscribe en Madrid en la administración, 
calle de la Union, núm. 1, tercero izquierda, y en 
la librería de Bailly-Baillière.

L^s letras, libranzas ó. cartasórdenes dirigidas 
á la administración, se estenderán á favor de don 
Eduardo S.anchez y Rubio. '

El primer lomo, encuadernado á la rústica, se 
sigue vendiendo á 46 reales.

OBRAS PUBLICADAS.
HBGIFL'^M TERAPEIJTÍCA ó

Aplicación de losriqe.dips dp 1® higi.ene al trata
miento de las enfermedad''s, por M. Bibes {de 
Montpellier) traducida, anotada y adicionada por 
D. Pedro Espina, médico numerario del Hospital 
General de Madrid.—Un tomo de 784 pág. 44 rs.

Re las metamópfosi.s de la sífi
lis. Investigaciones acerca de las enfermedades que 
la sífilis puede similar y acerca dp la sífilis eq es
tado latente, por Próspero Yvaren. Obra precedida 
del Informe que motivó en la Academia linperial 
de Medicina, y traducida, anotada y adicionada 
por D. José Ametller.—Vín tomo de 560 pág. 36 rs.

Tratado de química patológica. 
Aplicada á la naediema pi'úctica,4)ür A,lf. Becque
rel ^ 4. Rodier. traducido por D. Teodoro Ya
ñez y Font, doctor en medicina y círujía, ayu
dante de medicina legal y de toxicología. — Un 
tomo de 092 páginas. 36 rs.

Historia médica de la guerra 
de Africa, por D. Antonio Población y Fernandez, 
segundo ayudante del Cuerpo de Sbuidad mili
tar, etc. Un tomo de 360 páginas 1^ rs.

Ea cíjimpaña d<^ ^ll^$n*ruecp^. 
Memorias de un Médico militar, por D. Nicasio 
Laiada.—^Un tomo de 296 pág. 20 re. 

Véndense estas obras en Madrid en la adminis
tración, Uuion. 1, tercero izquierda, y en la libre- 
d^deBailly-rBailliére. . 

íjor todo lo no firmado, epsecr^aj^ dept. Redacción.
Maoncl L. Zambrano.

Editor respoivsxble, p. PAálO LEON Y LUOUt
Madrid: Imp. de Manuel Alvarez, Espada 6.
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